
L A S  M I S I O N E S  C A T Ó L IC A S 241

’T K '

C O R R E S P O N D E N C I A

GO LFO  DE GUINEA
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l ’o r  (rn ta rfe  de unaF MiFiones liin frrutus ó Iof c a l ' 
ñoles, {‘Peem os leerán  con g u sto  n u estro s fiindosos leí líll^rsTíl si­
guiente trabu jo  del Rdo. P . Jo sé  H o rrit, m isionero  H ijo doi l'.o- 
rozón de M aría :

1

M istonef de Fernando Poo

■V EPETiDAB veces hemos visto coiU[)lacitlos aparecer 
en las columnas <\e Las Jfisioncs Cotnlkos re­
latos curiosos é interesantes de las que en Fer­

nando Poo y de­
más posesiones 
españolas del 
(iolfo de Gui­
nea , tienen los 
misioneros Hi­
jos del Inmacu­
lado (’orazón de 
María. Mas, co­
mo quiera que 
no se lia publi­
cado todavía re­
lación alguna 
completa del ori­
gen, incremen­
to, dificultades, 
fruto y esperan­
zas de aquellas 
penosas Misio­
nes, nos ha pa­
recido oportuno 
formar una rela­
ción algo más 
extensa y metó­
dica.

Com enzare­
mos dando algu­
na idea geográ­
fica é histórica 
de aquellos paí­
ses, extractando 
al efecto escri­
tos de los vene­
rables misione­
ros.

Nuestras po­
sesiones las forman las islas de Fernando Poo, Coriseo, 
Annobóii, Elobey Chico y Elobey Grande, y el cabo de 
San Juan, que pasaron al dominio de España á últimos 
del pasado siglo, mediante un tratado con Portugal.

El clima en todas ellas es abrasador, proi)io de la 
zona tórrida, lanzando el sol verticalmente sus rayos 
sobre aquellas incultas selvas. El estado de los habi­
tantes no puede ser más miserable; viven la mayor 
parte en vergonzosa esclavitud, vestidos únicamente 
con el ropaje de su negro cutis (excepción hecha de los 
más amantes del pudor, que se cubren algo con piel de 
mono ó antílope ó con un corto paño), y alimentados con 

Año I.—N.° H

Hi>o. P . F b . M a n u el  Ca st k ix a n o s , ile

i'Pág.

frutas de los árboles, raíces y á veces caza ó pescado. 
Todo esto, junto á lo mortífero del clima é iiicomiinica- 
dóii con la Península, habían hecho de Fernando Poo 
im país tan terrorífico á los ojos de los e.spañoles, que 
según puede verse en ciertas relaciones é historias, el 
contíiuuniento á ai]uellas apartadas islas equivalía á la 
pena de muerte ó reclusión perpetua.

No desalentó esto al celoso sacerdote 1). Miguel Mar­
tínez y á algunos colegas suyos, quienes, juiitameiite 
con algunas Hermanas de la Caridad, en 18.^6 en alas 
(le su celo pasaron los mares y emprendieron la obra 
colosal (le cristianización de aquellos salvajes, abrazan­
do con gusto la cruz de. las privaciones y sacrificios á 
trueque de conquistar almas para Dios y súbditos fieles

á la patria. Me­
nos todavía in­
timidaron noti­
cias tan desfa­
vorables á los 
preclaros Hijos 
de San Ignacio, 
cnaiulo á instan­
cias de la Santa 
Sede y del Go­
bierno acepta­
ron en Mayo del 
58 el glorioso 
cargo de civili­
zar aquellos paí­
ses. Diez años 
de penalidades 
y sacrificios re­
cabaron eii ver­
dad grandes y 
co n so la d o re s  
frutos, que ha­
brían sido mu­
cho mayores si 

y  la  Revolución 
del 68 no hu­
biera obligado á 
los celosos Pa­
dres Jesuítas á 
levantar los rea­
les, dejando en 
poder (le las 
sectas aquellas 
tiernas plantas, 
que bien pronto 
habían de ser

presa del infernal dragón el Protestantismo.
He aquí cómo tres lustros de forzoso abandono hicie­

ron de Fernando Poo y Coriseo un pueblo protestante 
y enemigo de los españoles; pereciendo asilos primeros 
fulgores (le la cristiana civilización, y quedando en agraz 
los racimos separados del tronco de la verdadera fe.

Pero por la misericordia del Señor llegó el día en que 
las repetidas instancias de la Santa Sede tuvieron eco 
en las esferas gubernamentales, y la Congregación de 
Misioneros del Corazón de María, secundando los de­
seos de Roma y de España, tomó á su cargo la ardua 
tarea.

i  Junio  1893
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lu Orden de M enores C onventuales 
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Tierno y conmovedor fué el solemne acto de despe­
dida de los misioneros, que se verificó en 5 de Octubre 
del 83 en la Casa Misión de Gracia; discursos patéti­
cos, poesías arrebatadoras, oraciones fervorosas, pre­
ces fervientes á la que es llamada Estrella de los ma­
res. María; saludos y abrazos afectuosos entre los her­
manos (pie se iban y los que bien á pesar suyo teniaii 
que quedarse. Todos hubieran (pierido formar parte de 
la arriesgada expedición, pero doce únicamente fueron 
los elegidos, quienes se embarcaron en el vapor Coru- 
ña que había de conducirlos hasta Canarias. Hicieron 
escala en el puerto de Cádiz, donde el Padre Superior 
General les dió su última bendición, y completíise el 
número del apostolado destinado al golfo de Guinea. 
En las Canarias les aguardaban Hermanos suyos mny 
queridos, pero sólo pudieron descansar poco más de 
medio dia, pues el vapor inglés que debía transportar­
les á su destino estaba esperándoles, y así se embarca­
ron de nuevo el día 14. Difícil sería pintar las impre­
siones de viaje de los misioneros al recorrer la larga y 
dilatada costa del Occidente de Africa: aquí árboles gi­
gantescos desconocidos en Europa; allá chozas mal 
compuesLa.s de las que salen infinidad de negros que 
admiran la magnitud y belleza de la nave; acá una 
brigada de canoas repleta de negros que se acercan al 
vapor, como si quisieran embestirle; unos van desnu­
dos, otros con ligeras enagnilías, otros visten chaqueta, 
pero sin pantalones. Quien presenta huevos para ven­
der; quien racimos de plátanos. A un lado una porción 
de niños saltan de sus canoas y se zambullen hasta lo 
más profundo de las aguas, disputándose una moneda 
que para divertirse les han echado desde cubierta: por 
otro lado se ven canoas con viejas y ahumadas cajas; es 
el equipaje de los que se embarcan para ir á trabajar en 
otro país; se despiden de sus familias sin ceremonia al­
guna y sin derramar una sola lágrima. Todos hablan, 
gritan, ríen yjuegan sin que se les entienda una pa­
labra.

Treinta días después de la salida del puerto de las 
Palmas, llegaron á la vista de Fernando Poo; apareció 
primero en lontananza el pico elevado y sin vegeta-, 
ción alguna de Santa Isabel, y más abajo algunos co­
llados y montéenlos cubiertos de exuberante vegeta­
ción. Xo se descubría ni uiia casa, ni iiii campo, ni un 
edificio; todo eran selvas y bosques impenetrables. Por 
fin aparecieron algunas ca.sas edificadas á la española 
entre otras muchas que negreaban y llamaban la aten­
ción por el estilo en que estaban construidas, vióse tam­
bién una iglesia y una bandera con las armas de Espa­
ña; era la capital de la isla, Santa Isabel, cuya pobla­
ción no excedía de mil habitantes, casi todos originarios 
de diferentes puntos de la costa, y establecidos allí por 
razón de comercio. Entraron en el puerto, uno de los 
mejores de la Costa Occidental del Africa, y un caño­
nazo anunció la llegada del buque.

Apenas la lancha de sanidad se acercó al vapor, el 
reverendísimo Padre Prefecto en nombre de todos dió 
tres entusiastas vivas á España, á los misioneros y á 
Fernando Poo, vivas que fueron al momento contesta­
dos con el entusiasmo propio de españoles.

La población en masa salió al encuentro de los mi­
sioneros acompañándoles á la iglesia, donde por pri­

mera vez el Rmo. P. Ramírez dirigió la palabra al audi­
torio, se celebró la Santa Misa y se entonó un solemne 
Tfd'hiiii.

He aquí á los hombres apostólicos llegados ya á su 
destino y ocupados en preparar su casa para desparra­
marse más tarde por los pueblos salvajes que rodean la 
capital. Su primera diligencia fué visitar el hospital y 
aprender el modo de tratar á aqnellas gentes. Fu jo­
ven educado por los Padres .Tesuítas y para quien lleva­
ban cartas de recomendación, les sirvió mucho para el 
caso; pues estaba perfectamente instruido en las cos­
tumbres de Fernando Poo, y sabía á las mil maravillas 
el modo de tratar á aquellos negros. Procuraron tam­
bién dar á los oficios del culto divino todo elesplendor 
posible, á fin de que los que tuvieran alguna reminis­
cencia de cristianismo volvieran al buen camino y tam­
bién para contrarestar la inflencia de los protestantes, 
que habían hecho numerosos prosélitos. Se abrieron 
clases de primera enseñanza en castellano, para que 
los indígenas aprendieran la lengua patria y pudieran 
entender las instrucciones y conferencias que, si bien 
en uii principio, acomodándose á su debilidad, fueron 
en inglés, bien pronto las dieron en español. Tan per­
tinaces fueron en la lengua británica que habían apren­
dido, (jue para hacerles asistir á las clases de castellano 
fué preciso valerse de la autoridad. ¿Quién será capez 
de apreciar las duras pruebas por que pasarían nuestros 
misioneros para cumplir este doble objeto de hacer los 
fernandianos católicos y españoles? Mas sus sacrificios 
quedai-uu premiados, pues al poco tiempo la mayoría de 
los habitantes de Santa Isabel hablaban ya el español, 
pudiéndose decir que realmente aquella ciudad era y 
parecía ya española.

PERU

EMrt'lo (le las M ifinnes en tre  ín jje íes.— P rácticas bárbaras 
de los indios

El RHo. P . froncipcano Kr. T o m ás E. H ernández , con fecha de 
D iciem bre de  1892 escribe  a l B m o. P . m in istro  g e n e ra l Kr. L uis 
de P a rm a ;

Re v e r e n d ís im o  Padre: En cumplimiento de mis 
sagrados deberes paso á exponer el Pistado de 
las Misiones de infieles del Colegio de Santa 

Rosa de Ocopa, de las que inmerecidamente me nom­
braron prefecto en el Capitulo guardianal del año pró­
ximo pasado.

Cinco son las residencias que tenemos: dos en la re­
gión de Oeayali, llamadas San Miguel de Gayaría y 
Santa Rosa de Cashibuya.

San Miguel de Cavaría tiene unas cien almas; son 
cristianos oriundos del río de Huallaga, que formaron 
parte del pueblo de nuestras Misiones del Oeayali, lla­
mado Tierra Blanca. El Rdo. P. Fr. Vicente Calvo los 
transportó al tugar de Gayaría, á fin de que práctica­
mente aprendieran las costumbres cristianas los infieles 
sipiros cuya reducción intentaba, y que se fustró. parte 
por la cornipción y nativa veleidad de los mismos, y 
parte por los perversos consejos de interesados comer­
ciantes. Sirven á los Padres misioneros en sus viajes

umi
par
alíi
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por aguay tierra, pues süi ellos no podrían movilizarse.
Santa R()sa de (’ashiboya cuenta una población de 

unas trescientas almas. Se compone eii su mayoría de 
panas, también originarios del Huallagci, de Seiitzis y 
algún sucliietie. Formaron parte de nuestro antiguo 
pueblo de Serayacu, y sirven á los misioneros como los 
del pueblo de Oayaria.

El mes de Mayo pasado envié á cuidar dichos pue­
blos al Rdo. P. Fr. Antonio Batlle y al H. lego fray 
José Magret. No puedo consignar el número de Bau­
tismos y demás Sacramentos que han administnido, por 
no habérmelo comunicado todavia diclio Padre con- 
versor.

La tercera residencia la tenemos en el valle vulgar­
mente llamado de Oxapampa, en el sitio denominado 
(¿uillasú, que tiene por titular la Asunción de llaria 
Santísima Señora Nuestra. Su población es de unas 
ochenta almas de la parcialidad Amnesha, que en la 
historia del Rdo. P. Amicli se llaman Amages. Son de 
natural dulce, algún tanto pacífico, y conservan algunos 
restos del cristianismo de sus antecesora.- ,̂ quienes fue­
ron adoctrinados por nuestros Religiosos, viviendo obe­
dientes hasta que el año siguieron al apóstata 
•Fuan Santos, indio cuzqueño, que por librarse de la jus­
ticia que por homicida le perseguía, destruyó todas las 
Misiones que poseíamos entre Amueshas y Campas.

Conservan idea del bautismo, pero muy material; por 
eso todos llevan nombres cristiauos, que uo conocen lo 
que significan, sino que los ponen y pronuncian de una 
manera rutinaria. Adoran la cruz, y en la cruz al sol. 
Tienen por legítima mujer aquella que reciben al pie de 
la cruz, donde, mientras el que remeda al cura, cornesh/i, 
como le llaman, hace sus invocaciones, ellos están de 
pie hasta que, en un momento dado, se arrodillan, en 
cuyo tiempo se tienen por debidamente unidos.

Así mezclan lo bueno y lo malo: reminiscencias cris­
tianas y paácticas idolátricas; y de aquí el gran trabajo 
del misionero para separar lo vil de lo precioso. Man­
tienen viva la idea del cielo, ó del Uegar d Dios, como 
ellos dicen, y del infierno. Hasta los nombres de Luz­
bel, que llaman 6 pronuncian Ci'iis-per, y el de Anti­
cristo, que estropean según la índole de su lengua en 
A iichccresil, los tienen bien caracterizados; pues del uno 
dicen ser capitán de demonios, á quien apellidan Uni- 
ñich; y cuando yo les enseñaba que uo adorasen el sol, y 
les inducía á abandonar el culto de este tal Juan Santos, 
los más fanáticos, con mala aplicación por supuesto 
pero ([ue demuestra el fondo de su idea, me llamaban á 
mí Ancheeresit. (¡Dios se lo perdone y me libre de tal 
cosa!). No viven reunidos en el pueblo, sino esparcidos 
por los contornos.

En las inmediaciones hay algunas familias alemanas, 
procedentes de la antigua colonia del Pozuzo.

La cuarta residencia es la de San Luís de Shuarn, 
que consta de unas ochenta almas: son de la misma na­
ción Amuesha. Aquí se va reuniendo gente de todas par­
tes ; del mismo Perú, italianos, franceses, etc. Su poca 
religión y malas costumbres dificultan el progreso de 
la Misión.

La quinta residencia se denomina San José de Sogor­
mo. Está llamada á  prosperar por su situación más al 
centro de la montaña y por la mayor población. Estoy

empezando su reducción, y por de pronto se han ave­
cindado los que rae han de dar más trabajo y riesgo. 
.Aunque de costumbres morigeradas, se ve la acción del 
enemigo del género humano en sus enfermedades. Creen 
ellos que é.stas provienen de la mala voluntad de alguno 
de sus semejantes. i ‘or eso, cuando alguno se enferma 
van á consultar el adivino ó irmtutaiu, como lo llaman. 
Este se fija en (luíen se le antoja, y una vez designado 
el envenenador 6 enfermador, oimsiriifs, después de 
prolongada serie de sufrimientos lo ahorcan, ó lo degüe­
llan, ó lo ahogan. Mas mueren así que por enfermedad. 
No pude oir sin horror lo (jue me refirieron de que 
habiendo aparecido la viruela, enterraron á una mujer 
muerta de esta enfermedad, y junto con ella aun hijuelo 
suyo sano y viw. Pues, mis mas asiduos 05'entes y pri­
meros vecinos son el adivino de estos lugares y el her­
mano de éste, autor del suceso que acabo de relatar y 
principa! capitán de estos contornos. Sin embargo, no 
tengo temor, pues es visible la protección de Dios Nues­
tro Señor y de su Santísima Madre.

La reducción que tenia ideada entre la nación Champa 
se ha fustrado, por cuanto el mismo día que fui al punto 
designado para empezarla, llamado Jurinaqiii, llegó un 
comisionado del jefe del culto idolátrico, llamado hijo 
del sol, y aunque la gente quería que les dijese Misa, 
no pareció congruente, por no confirmarlos en la idea 
bastante común entre ellos de poder á un mismo tiempo 
seguir su superstición y practicar lo que dice el Ministro 
del Señor: juntar luz y tinieblas. Me pareció más pru­
dente diferirlo para otra entrevista, (¿uizá Dios así lo 
dispuso por lo que digo á continuación.

El Gobierno del Perú ha cedido á una Sociedad que 
lleva el nombre de Pcrudan Corporation, algunos mi­
les de hectáreas de terreno. Entre ellas incluyese la re­
gión que baña el río Perené, donde antiguamente tuvi­
mos como veinte pueblos de Misión entre la indicada 
Campa. Todo se perdió con el citado levantamiento de 
Juan Santos. Por su restauración desde el año 1W36 que 
se reabrió el Colegio de ücopa, se han hecho grandes 
sacrificios, y han sucumbido dos Padres y un Hermano 
lego flechados; otro Padre ahogado, y otro vertió su 
sangre, aunque uo murió al ser flechado. .Ahora esa Cor­
poración quiere impedirnos el misionar en esas regio­
nes, alegando que son territorios de la Sociedad. No 
me ha parecido á mi justo, y he elevado mi representa­
ción al señor Ministro del ramo, á fin de que se sirva 
mantenernos en nuestro derecho; y aquí lo relato á su 
Paternidad reverendísima, para que se digne manifes­
tarme cuál debe ser mi comportamiento.

Yo, hasta que S. P. Rma. me dé sus instrucciones, 
pienso hacer frecuentes visitas á esos lugares y sem­
brar la palabra divina tanto como me sea dable.

Resunien. —En estas cinco reducciones existimos 
cuatro sacerdotes, un Hermano lego y dos Hermanos 
donados.

Los Padres sacerdotes somos: El P. Fr. Antonio 
Batlle, que doctrina los pueblos del Ocayali, San Mi­
guel de Cayaria y Santa Rosa de Oashiboya, con el 
H. Fr. José Magret.

E l Rdo. P. Fr. José Honnaeche, que reside en San 
Luís de Shuaru.

El Rdo. P. Fr. Leonardo Deu, que cuida de la doc-

Ayuntamiento de Madrid



2U L A S  M I S I O N E S  C A T Ó L IC A S

trina de Nuestra Señora de la Asunción de (^iiillastí, 
con el H. donado illas Anaya.

Como decía á S. Riña., pro¡ióng;oine morar en la nue­
va reducción de Sogormo (San José), y de aquí visitar 
ya una, ya otra conversión, y Imcer excursiones por 
estos montes, d-oule se encuentran desparramadas es­
tas criaturas del Señor.

Durante este año de 1891 á 1892 hanse celebrado en 
esta Misión 2f) bautismos de liijos de infieles ó neófitos; 
.55 bautismos de liijos de antiguos cristianos; C1 con­
firmaciones; cerca de 2 ,dOOconfesiones; 2 matrimonios 
de neófitos, y 17 matrimonios de antiguos cristianos.

Faltan los administrados en la región del Ocayali, por 
no liaberme enviado el m'imem el Padre Conversor.

ALASKA (América Septentrional)

¡Conlinuaciiln^ ( i j

P rim eras oliraf npofttHirns en S 'u k lu ka y i't y  \u la U i .— ¡.enytia 
y  cw tum hre» ile íw  inilio/'.—Lo.'í tlo'-toi en tw /fcóno/i’*

He a n u d a n d o  el hilo de mi narración, debo manifes­
tar que habiendo llegado felizmente á Nuklnku- 
yet, tratamos desde luego de. las medidas que de­

bían tomar.se para el mejor éxito de la Misión. Conví­
nose en que el P. Kobaut continuase en su estación de 
Anwik hacia el Sudoeste, y (pie el P. Ragaru y yo nos 
dividiríamos el Norte, fijando miestra residencia eii los 
dos pueblos más importantes, Nukliikayety Nulato.

Aceptó gustoso el P. Ragaru la proposición de que­
darse en Nuklukayet, y como era enteramente nuevo 
en aquellos lugares, no lo dejamos lia-sta haberle pro­
visto de cuanto podía meiiestery permitían por el pron­
to nuestros recursos en región tan apartada.

Lo avanzado de la estación no daba tiempo á que se 
construyese casa exprofeso, y así alquilamos una, que 
arreglamos del mejor modo posible. I^a caja de las provi­
siones suplía á la mesa, mueble desconocido en Alaska. 
No hubo modo de montar una c.ama ni hubiera podido 
caber en aquella reducida choza; pero hacían sus veces 
dos pieles, tendidms por la noche en el pavimento, y 
de día arrolladas para hacerlas servir de silla. Nos 
proporcionamos algún otro uteusilio doméstico, propio 
del país, y pronto quedó abastecida la residencia del 
P. Ragaru, supliendo á lo que faltaba el amor de Dios 
y el generoso sacrificio. Asegurado ya de la buena aco­
gida que dispensaban al Padre aquellos salvajes, que 
se desvelaban por servirle y enseñarle la lengua, le dejé 
en manos de Dios y bajo la protección de la Santísima 
Virgen, y partí para Nulato en compañía del P. Robaut 
y del H. Jordán.

El P. Ragaru puso de.sde luego manos á  la obra. Kl 
mayor obstáculo consistía en el idioma, y el mejor mé­
todo para aprenderlo era hacerse discípulo de los niños. 
Empezó, pues, á atraéi-selos con algunos regalitos, con­
sistentes en pedazos de cristal ó perlas de Venecia, al - 
fileres 6 fósforos, que causaban extraordinaria admira­
ción en los esquimales, que nunca liabían visto eucen-

(1) V. e l núm . a n te rio r , págs. 223-225.

der fuego con tanta facilidad. En nuestros viajes siem­
pre llevamos provisión de estas cosas, pues con pocos 
fósforos á meiuulo adquirimos pescado para la cena y 
aun alguna pieza de las selvas cuando la cogen los ca- 
zadore.s.

Pomo el P. Ragaru es bneii músico, aprovechó luego 
la singular disposición de los salvajes para el canto: 
enseñóles himnos y cánticos en lengua latina y en par­
ticular his melodías gregorianas de la Misa de Ange­
les, las de la Misa Real de Dumont, y el modo de res­
ponder al sacerdote en la Misa solemne. Salían los ni­
ños de sus chozas haciendo resonar por vez primera en 
aquellas inmensas soledades loa cantos de la Iglesia, 
con tanta satisfacción de los padres, (jue pasaban ho­
ras enteras haciéndose repetir por sus hijos las sagra­
das melodías. .Al día siguiente loa acompañaban á la 
casa del misionero. Filé tal la aplicación de los discípu­
los, que ya por Navidad pudo el Padre celebrar Misa 
solemne, asistido de buen número de monaguillos, y de 
una fechóla caúUmun esquimal.

Hemos 3-a introducido en todas las residencias de 
esta Misión la enseñanza de las melodías gregorianas, 
y ahora celebramos cada domingo Misa solemne y las 
demás funciones litúrgicas con tal devoción y suavidad 
por lo que toca al canto, que bien puedo decir que en 
esto nada tiene que envidiar Alaska á otros países más 
civilizados. Para fomentar la inclinación de los esqui­
males á la música, tenemos ya en la Misión dos armo- 
niums, que tocan muy bien las Hermanas y el P. Ra­
garu, y esperamos que algún bienhechor nos enviará 
otros paralas residencias que no lo tienen.

Vencidas las primeras dificultades de la lengua, el 
P. Ragaru pudo ya dar comienzo á sus instrucciones y 
aumentar el número de los neófitos, bautizando espe­
cialmente á los mncliaehos. A estas obras espirituales 
añadió las corporales, visitando y asistiendo á los en­
fermos, á  muchos de los cuales devolvió la salud. En 
poco tiempo se captó las simpatías de la población, ejer­
ciendo tal prestigio que logró una vez sofocar una re­
belión de los indios contra el mercader de jiieles Frede- 
rikson.

Pasado el invierno, el P. Ragaru juzgó oportuno fijar 
su domicilio en Tosikaka, seis millas más arriba, hacia 
el Tananá. tanto por ser este punto más á propósito pa­
ra las excursiones apostólicas, como para educar á los 
neófitos libres de todo roce con los mercaderes de pie­
les. Allí, pues, compró una casa con intención de fun­
dar una población cristiana así que se lo permitiesen los 
recursos.

En Nulato, que dista unas doscientas millas de Nu- 
klukaj-et, me encontraba yo en aprietos algo maj’ores 
por razón de los salvajes, en quienes influía el mal 
ejemplo de otra tribu limítrofe, llamada Kuyukut, cuyos 
indios son muy perversos. Pira, pues, necesaria suma 
cautela, sobre todo en los principios, Decidido á apren­
der cuanto antes la lengua, instituí una escuela de in­
glés. Plmpecé sólo con dos muchachos, y al cabo de un 
mes ya contaba con doce, todos de muy buena pasta, pero 
de un carácter sobremanera salvaje. Sin embargo, fué- 
ronme cobrando cariño, y en tres ó cuatro meses bidé-
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m i tales adelantos en la leiigiia inglesa, que saljian 
leerla medianamente y aim hablarla, en las cosas más 
necesarias. De esta manera, amique can harto trabajo, 
inule poco á poco aprender sii lengua, traducir en nu- 
lato las oraciones y buena parte del {'atecisnio, tijar las 
reglas de sn gramática, y empezar el diccionario, que 
con la gracia tle Dios ya he terminado, y juntamente 
con la gramática será impresa por el (iobierno de los 
Estados Unidos.

Los glotólogos paréceme hallarán en este idioma mo­
dismos muy nuevos y curiosos, como por ejemplo, el 
expresar el concepto de relación empleando de una ma­
nera diferente la misma palabra; de modo que la mis­
ma lengua parezca otra cuando se cambia de relación. 
Así, cuando hablan con loa niños, todo lo expre.san en

Es un dialecto bastante claro y liarmonioso, á pesar 
de las fuertes aspiraciones (expresadas por la letra g). 
que abuiulaii. En la lengua malamute, que. es la habla­
da por ios salva;ies del Jlediodía y Poniente, predomi­
nan la vocal íi. y la giituiMl. Distínguese en todo de la 
nnlata, como se puede ver en la siguiente tradiicción 
del P/'/i’r iiosff'/'. en malaimite:

•lAtapnt kelagaiiututeii, atran keniklntapikekut, ta- 
malkonta ershakorpnt anaiokotaneiiret, mnenan athoro 
pileikiit minain kaeiiane kaetlum kelagainun:—Phiker- 
knt wanerpak tana piuktukut, Ipennn akakneankartn- 
kut plnchkiknt, kaetlini plnkshitarput akakneankartok 
vaiikntnnn, ikaiorknt tegimretarput ashilinok anertor- 
kiit ashilinonnuk. —Aiiien.f

Durante el invierno me abstuve de celebrar Misa en

í. . '
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diminutivo, ó más bien añadiendo el adjetivo pequeño 
antepuesto á  todas las palabras; por ejemplo; comen 
pequeño pan, beben pequeña agua, hablan pequeña 
lengua, habitan pequeña casa, viven en una pequeña 
Alaska.

Traslado aquí como curiosidad el PaPr iiouPr en 
lengua nnlata:

-Tenagoto ueii j'oiit teinta, iinusa kadeguta. tettlek- 
zen tenatzaya gonontla ketoyona inlan, nogoyo koiien- 
koka yoiit gockadetan; - Mackadetzitaye tenatlonlaig 
tzogoyan tzogutlakazen tenarkaiganiiltneig tzogiitlaka- 
zeii tenatzen togotantna gamron kalgalziiltneigtzgoka, 
tenatzeineig tzogutlakazen tzogutoltkellatogon tzogut- 
lakasen gokotzen tenanilo. — Amen.••

público, tanto por ser mi choza pequeña, como para ase­
gurarme del concurso de los muchachos para el rezo de 
las oraciones, para el canto de la Misa de Angeles y 
para las otras cosas indispensables en una función so­
lemne. Ceñíme. pues, á instruir á los muchachos y á 
bautizar algunos niños, veinte de los cuales fueron la­
vados con el agua santa el día de Navidad. Dispuse en­
tre tanto que construyesen una casa algo mayor, que 
pudiese servir para capilla. En cuanto estuvo acabada, 
ornóla la mejor que pude, sirviéndome de los coberto­
res para damascos y colgaduras, y el día de Pascua ce­
lebré por vez primera la Misa cantada. La capilla no 
podía contener á todos los salvajes, atraídos por la cu­
riosidad ó acompañados por los niños. Desde aquel día
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celebré diariamente Misa, y reuní mañana y tarde álos 
indios para enseñarles las oraciones, é instruirles en el 
Catecismo. Para llamar á la gente en las horas seña- 
huías me servian de campana los mismos ranchaclios, 
quienes recorriendo la población de casa en casa, y 
dando con un martillo un golpe contra una lámina de 
acero, la reunían, y auu se entraban en las chozas para 
excitar á los más indolentes. Estos pequeños apóstoles 
nos han prestado inuuraerablea servicios.

En este tiempo los indios de Ivoyukut habían urdido 
una trama contra el mercader de pieles que residía en 
.N'ulato. l'n  anciano doctor (que asi son llamados los 
(pie entre los indios hacen sus supersticiones), hombre 
de mucho prestigio y temido en aquellos contornos, ha­
bíase metido en la cabeza que el tal mercader era su 
enemigo, por lo que determinó acabar con él y saquear 
su casa y almacén. Ponía, sin embargo, tnxbas á su de­
signio mi presencia eii Xulato, y asi se me presentó en 
compafiíii de un liijo suyo y de otros dos salvajes de su 
tribu, y fingiéndoseme amigo, rogóme con aliinco que 
quisiese visitar por algunos días sus aldeas, en donde 
encontraría á muchos indios ansiosos de instruirse, y 
además sobrados niños que bautizar, Ofrecíame para que 
me acompañase á su mismo hijo, y ademá.s los trineos y 
perros, sin retribución alguna. No sospechando su mal­
dad, estaba ya á punto de aceptar su propuesta, cuando 
á deshora se rae presentaron los principales de Nulato, 
contándome cómo liabían descubierto las tramas de 
aquel doctor, y me suplicaban que no los desamparase 
en aquel trance, pues de otra manera el traidor pon­
dría en zozobra á la población entera. Hicelo así, y el 
doctor tuvo que volverse sin lograr sus perversos de­
signios, y desde entonces fuíme persuadiendo cuán gran 
prestigio podía alcanzar el misionero católico entre los 
indios.

Otro hecho evidenciará lo que voy diciendo.
Durante aquel invierno celebróse en Nnlato la solem­

nidad anual de la tribu, con el concurso de casi dos mil 
indios, acaudillados por unos doctores. Tuve entonces 
ocasión de enterarme de muchas supersticiones suyas, 
y también de ejercitar la paciencia por amor de Dios. 
He aquí cómo se celebra la fiesta. Delante de la aldea, 
en un espacioso llano, levantan una estacada de casi 
cuatro metros cuadrados. En derredor están colgadas 
de los palos mercancías de toda clase: pieles, mantas, 
arcos, fusiles, trineos, etc., que reunidas ascenderían 
al valor de mil quinientos escudos, como me lo aseveró 
el mercader de Nulato. En medio de! recinto levántase 
un palo, llamado nnchil, y al rededor de éste, según la 
usanza del pueblo, celébrase por seis dias la fiesta. Unos 
bailan, otros cantan, y otros narran la historia del país 
y ensalzan las virtudes de los que en aquel año han fa­
llecido. Terminada la ceremonia, repártese á todos en 
abundancia pescado, carne, frutas silvestres, aceite de 
ballena y grasa de animales silvestres. A mí también 
me tocaba cada día mi porción, que me enviaban los 
principales de Nulato. Presiden el último día de la 
fiesta los ¿xUegados de los difuntos de aquel año, y es 
su oficio distribuir, como por remate de la fiesta, todas 
las mercancías que en la estacada han recogido. Pero 
antes tiene lugar la bárbara ceremonia del llanto de las 
viudas. Deben éstas desnudarse delante de todos, y

arrancar.se pedazos de carne, mostrando asi el dolor 
que sienten por haber perdido á sus maridos.

Este año debían cumplir con esta ceremonia dos jó ­
venes viudas de Nnlato, que liabían asistido varias ve­
ces al Catecismo y lialhlbanse muy bien dispuestas pu­
ra abrazar nuestra Santa Religión. Acercándose la fies­
ta, manifestáronme la cru'd suerte que les aguarJab.i, 
y yo les dije con acento resuelto, que de ninguna ma­
nera debían sujetarse á aquel ultraje, inútil para las al­
mas de los difuntos, é innecesario para manifestar el 
afecto á sus difuntos esposos: que se aquietasen, no di­
jesen una palabra á nadie, y me enterasen del diay ho­
ra que debía llevarse á cabo tan cruel martirio. Cuan­
do fueron llamadas para que llorasen y se preparasen á 
la mutilación, seguras de mi apoyo, contestaron que no 
permitía la modestia que ante todos se desnud¿\sen, y 
que ofrecían sus lágrimas en señal de la pena que aci­
baraba su corazón por la pérdida de sus maridos. Los 
doctores no se atrevieron á obligarlas á ello, y aunque 
con hondo pesar suyo, aceptaron sus razones. Desde 
entonces se suprimió tan bárbara costumbre, no sola­
mente en Nulato, sino también en los pueblos vecinos á 
nuestras residencias.

No cabe duda que en algunas supersticiones y sorti­
legios de los doctores esquimales, hay comercio con el 
demonio; sin embargo, las más de las veces todo son 
astucias y picardías para engañar á los simples y vivir 
á sus expensas. Si encuentran otros que en maña y tra­
vesura los aventajen, fácilmente se diin por vencido.s. 
Cierta noche unos diez doctores rodearon mi residencia 
para hacerme enfermar; me reí de su sandez, y conser­
vándome por la gracia de Dios, con mucho vigor y lo­
zanía de fuerzas, dijeron que su espíritu nada podía 
contra un forastero. .Al cabo de unos cuantos dias yo 
mismo los Ihvmé, rogándolos que enrasen una herida 
que tenía un hombre en el brazo; pero replicaron, que 
su espíritu los había desamparado, resentido de que yo 
habitase entre ellos.

La dignidad de doctor se transmite de padres áliijos, 
á no ser que alguien desembolse una regular cantidad 
de pieles para ser aceptado en la casta. Su arte consiste 
en poner en claro las cosas ocultas, presagiar los acon­
tecimientos futuros, librar de las enfermedades y cosas 
de esta laya. Según su doctrina, el móvil de todas las 
cosas es nn espíritu malo, que sólo puede ser echado 
por otro espíritu más fuerte y perverso que é l; así que 
todo el estudio del doctor se limita á impeler al espíri­
tu más poderoso y malévolo á remediar el mal, hecho 
por su compañero más débil; pero paraobtener este re­
sultado es preciso trabajar mucho, y así debe ser pa­
gado espléndidamente.

Donde mejor efecto tienen sus engaños, es en prede­
cir la muerte á los más bobos, pues les infunden tal 
miedo, que persuadidos qin deben morir sin remedio 
alguno, según lo profetizado por el doctor, se enfla­
quecen, no comen, y acaban por sucumbir victi­
mas de su credulidad. Cierto día vínome á visitar nn 
joven demacrado y macilento, y me dijo que dentro de 
dos meses debía morir, pues asi se lo había dicho el doc­
tor de Nulato. Añ:adiaque hubiera querido que le hicie­
sen los conjuros, pero que no teniendo más que dos pie­
les, el doctor no podía aceptarlas, porque no guardaban

propi 
piriti 
volal 
pude 
cada 
á pes 
hasti 
piído 
de vi 
tó de 
algiu 
para 
exlio 
por ( 
sióii, 
se lii 
supe 

El 
los e 
forra, 
les, I 
tents 
las Si 
á la 1 
Imbií 
mo h 
perix 
recid 
doña 
la mi 
come 
Fuer 
tecit' 
nos, 
las r 
tras 
envii 
de ni 
abun 
tes j  
fenni 
y es| 
díate

E n cc

gana 
las r 
prop

Ayuntamiento de Madrid



L A S  M I S I O N E S  C A T Ó L IC A S 247

proporcióii con el inmenso trabajo de lanzar de él el es­
píritu, que era uno de ios más feroces y enconados que 
volaban por las regiones de Alaska. Animóle cuanto 
pude, y le receté treinta píldoras, prescribiéndole que 
cada mañana tomase una, y en seguida saliese á cazar o 
á pescar y comiese bien, no cejando un punto cu esto, 
hasta acabar la última píldora. Como se comprendo, las 
pildoras no tenían otro objeto que hacerle pasar un mes 
de vida feliz. Al cabo de los treinta días se me presen­
tó de nuevo fuerte y robusto, lleno de vida, sin temor 
alguno de morirse, trayendo un buen regalo de carne 
para mi y los niños. Entonces le expliqué el engaño, 
exhortándole á él y á los demás á no ddjarse embaucar 
por el doctor; y más tarde, cuando se me ofreció la oca­
sión, reprendí al doctor mismo, que desde entonces no 
se ha atrevido á alucinar á la gente con estas sandias 
supersticiones.

En la primavera de 1888, ayudado por mis rapaziie- 
los empecé á desmontar un terreno junto á mi casa, 
formando un linerteeito. en donde planté rábanos, co­
les, escarola y patatas, cosa basta entonces nunca in­
tentada en Alaska. Pronto eché de ver que brotaban 
las semillas; pero debiendo encontrarme en S¡in Miguel 
á la llegada del vapor, instruí á los muchaclios cómo 
habían de cuidar las plantas que fuesen creciendo, y có­
mo habían de custodiar el huerto, para evitar que los 
perros y los indios lo destrozasen. Encomendéles enca­
recidamente que no gustasen cosa alguna, pues podiía 
dañarlos, y les prometí que al volv'er partiría con ellos 
la mitad déla cosecha, y les enseñaría cómo se debían 
comer, ponderando además su excelencia y buen gusto. 
Fueron fieles á su promesa, y A mi vuelta liallé el hner- 
tecito esmeradamente cuidado, y la escarola, rába­
nos, etc., crecidos con general admiración. Ahora todas 
las residencias tienen ya su huerto, y los niños de nues­
tras escuelas labran la tierra con los instrumentos 
enviados desde San Francisco. Ya recogemos el fruto 
de nuestros desvelos, pues los muchachos alimentados 
abundantemente con hierbas y legumbres, crecen fuer­
tes y robustos, y se reliaoen en pocos meses de las en­
fermedades causadas por la falta de alimentos sólidos, 
y especialmente se ven libres de la tenia, efecto inme­
diato de comer manjares crudos, especialmente pescado.

EN LAS ORILLAS DEL RiO SAN JOSÉ

R E L A C IÓ N  D E  U.NA V IS IT A  i  U S  E S T A C IO N E S  D E  L O S  M IS IO S E R O S  D E L  

S A ü R .M I O  C O R A Z Ó N  E N  N Ü E V A -O U IN E A , P O R  E L  R D O . P  F E R N A N D O

h a r t z e b ,  m i s i o n e r o  d e l  S a g r a d o  c o r a z ó n .

IV

f / ic n m íi io  hacia B^reina.— Ltt estación de B ereina .— Saiiihi 
hacia Inaicui

IUEGO de terminada la Misa el H. .Jorge volvió á sn 
estación de Babiko, donde iremos á verle á la 

^  vuelta de Tnawui. La mañana se pasó sacando al­
gunas fotografías. A estas gentes les gusta rancho que 
las retraten, por ser cosa que no fatiga, y además les 
proporciona un poco de tabaco. Nos consideran extra­

vagantes porque les mandamos mirar sin moverse hacía 
la uuíqnina fotográfica, y les liacemos llevar objetos é 
insectos que ni ellos ni nosotros comemos. Todo esto no 
lo pueden comprender.

A la una de la tarde abandonamos Muhu para reu­
nimos con el limo. Verjas, quien nos esperaba en el 
Poiino y á quien debía yo acompañar hasta Inawui. Ba­
jamos el Poimo en una piragua que seguía suavemente 
la corriente, mientras los árboles parecían huir silen­
ciosos por ambas orillas.

Esta es la manera de viajar que más gusta á nues­
tros salvajes, pues como iio lian de bacer nada, se ha­
llan en su elemento. Nosotros aprovechamos el tiempo 
rezando el Breviario y el Rosario. .Al cabo de cuarenta 
y cinco minutos nos hallábamos en el banco de Poimo.

Este día reinaba una tranquilidad desusada, jiues 
raras son las veces que no se. pasan en aquel sitio ma­
los ratos.

■Aquí es donde el H. Nicolás estuvo en peligro de 
ahogarse, volviendo de Yula con provisiones. Sii perro 
filé el instrumento de que se sirvió la Providencia para 
librarle del lance. Estaba para atravesar el banco, 
cuando advirtió, aunque tarde, que babía cambiado la 
dirección del viento y la marea. Sn barca dirigióse ha­
cia un banco de arena, á donde una oleada la echó de 
un golpe con siniestro crujido. Los salvajes se echaron 
al agua para disminuir la carga; pero una oleada enor­
me, alta como una muralla, pesada y ennegrecida pol­
la arena, levantó la barca en un segundo, moviéndola 
como una paja.

El pobre Hermano, envuelto en el remolino, perdió 
los sentidos, y con el instinto del hombre que se ahoga,

: agarró como desesperado el primer objeto que se le 
ofreció. Era la pata del perro, que se ponía en salvo sin 
cuidarse de su dueño. El Hermano llegó de esta ma­
nera á la orilla, en donde los salvajes hicieron lo de­
más. Inútil es añadir que este perro de Mohu, que ha­
bían dejado vivir por compasión y conservado por cos­
tumbre, fué desde entonces respetado por los salvajes 
con la consideración debida á un perro sabio.

El limo. Verjus nos esperaba en la orilla. El Prela­
do llevaba un traje de misionero, del que en vano se 
buscaría la descripción en el Ceremonial de los Obispos, 
pero que es necesario para un largo viaje éntrelos bos­
ques. Su lima, había traído bagajeros, y nosotros tenía­
mos otros de Mohu, de manera que el bagoje fué pronto 
distribuido y en camino hacia Bereina, la estación del 
P. Cramaille y del H. Estanislao.

Varios son los caminos que van de Moho á Bereina. 
El más fácil es bajar ante todo el río de Poimo hasta el 
mar, como hicimos nosotros; luego se sigue durante al­
gún tiempo la orilla y después se penetra entre matas 
silvestres y espesas, alejándose del mar hasta el peque­
ño pueblo de Abeara, primer distrito de Maiwa.

.Abeara es nuestro primer punto de parada. El limo. 
Verjas hizo construir allí una iglesia-escuela, que visita 
el misionero de Bereina.

I No encontramos casi á nadie en el pueblo; pues como 
I el tiempo estaba cubierto todos han ido á las planta- 
' dones.
j Al cabo de media hora nos marchamos por entre los 
' bananos y por un magnífico bosque de cocos, nopales,
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cedros y bambús, eu 
donde la naturaleza de­
jada en libertad nos 
ofreció el espectáculo 
más grandioso.

Cou el limo. Verjus 
la conversación es ame­
na é inagotable. Conoce 
gran número de histo­
rias relativas á los sal­
vajes, y las cuenta con 
un entusiasmo y humor 
que hace olvidar las pe­
nalidades del camino.
Pero  ordinariamente 
poco tarda la conversa­
ción en tomar su pen­
diente natural, y se tra­
ta de los proyectos, es­
peranzas y éxito actual 
de esta querida Misión 
de Nueva (íiiinea, tan 
visiblemente bendecida 
por el Sagrado Corazón 
de Jesús.

- ¡ü ja lá  fuésemos 
más niiinerosoa! decía 
el iinstrisimo Prelado.
He aquí nuestros salva­
jes admirablemente dis­
puestos; es tiempo de 
instruirlos, puesto que 
lo desean. Si aguarda­
mos más, quizá será de­
masiado tarde;vendrán 
los blancos, y nuestros 
salvajes no podrán li­
brarse de su influjo; se 
perderán si no están antes instruidos y bautizados. 
.•\quí hacemos casi lo imposible. El celo de los Padres 
y Hennauos es admirable; no retroceden ante el aisla­
miento ni las privaciones para quedarse solos en el pue­
blo hasta que sea convertido; pero este estado no puede 
durar mucho tiempo: han de ser por lo menos dos en un 
mismo punto; pues si un Religioso cayese enfenno, así 
aislado, ¿quién le cuidaría? Felizmente, el Señor nos 
ha protegido hasta hoy, ¡Ah! si pudiese traer de Europa 
veinticinco personas, ¡cuánto bien podríamos hacer! 
Desde luego destinaríamos Padres á Aipeana, Inawaie, 
Elva y Barai; todos esos pueblos nos llaimm. Podríamos 
adelantamos por la parte de Maiva, en donde no quie­
ren á los teachers protestantes, y evangelizar el distrito 
de Pokar, que es sano, abierto, montañoso y cuenta 
veintisiete aldeas.

Así discurriendo acerca el porvenir de los salvajes, 
los progresos consoladores de la Misión, y la dificultad 
de una penosa pobreza que pone muchos estorbos á las 
obras, llegamos á Bereina.

Nadie nos esperaba, de manera que tuvimos que lla­
mar al P. Cramaille.

Aquí no se entra tan fácilmente en el cercado de la 
Misión, pues aunque se ha convenido en que los salva-

Jes de Bereina son gen­
te honrada, no hay <jue 
exponerlos á la tenta­
ción; de otra manera, 
dicen que su vientre 
(por esta palabra en­
tienden su corazón) da 
saltos, y la mano se ex­
tiende por sí misma ha­
cia el tabaco 6 el cuchi­
llo tentador.

He aquí lo que la 
experiencia, esta ruda 
maestra, ha empeñado al 
P. Cramaille, y como el 
Imeii Padre e.s la misma 
mausedumhre y no se 
enfada nunca, tiene la 
precaución de cerrar la 
puertii del huerto con 
llave y de no dejar en­
trar á los salvajes sino 
luyo su vigilancia pater­
nal. Más tarde, cuando 
modifiquen sus ideas 
acerca de la propiedad 
particular, tendrán li­
bre la entrada.

Fué imposible formar­
nos aijuella tarde una 
idea de la -situación; no 
se podía distinguir nada 
con la niebla del cre­
púsculo. El P-Cramail­
le, á (¡uieu cogimos de 
improvisto, estaba lleno 
de gozo y contrariado á 
la vez, por recibir al

limo. Veijiis sin habérsele prevenido con tiempo.
Cuando me tocó á mí el presentarme, como no nos 

habíamos visto desde mucho tiempo, su satisfacción no 
tuvo limites. Fuimos á la capilla, mientras el P. Cra­
maille hacía retemblar la casa hasta sus cimientos, 
bajo los pasos precipitados de un batallón de indígenas 
que corj’ían por todas partes, preguntándole qué podían 
hacer [lara ser útiles.

El resto de la tarde se pasó en dar y recibir noticias, 
de las cuales las últimas de Europa tenían seis meses 
de fecha. Sin embargo, después de media jornada de 
marcha y una más larga en perspectiva para el día 
siguiente, se imponía el descanso, y los preparativos 
para la noche no fueron largos.

Entraba 3’o en este período dichoso, recompensa hon­
rada de un día bien empleado, cuando las realidades 
se visten poco á poco con las formas más extrañas; ya 
las aves nocturnas contestaban cou .seriedad á las con­
versaciones de los salvajes, cuando de repente se oyó 
una voz sonora cerca de la casa.

Era la de un jete enfadado al parecer... reñía... rei­
naba silencio... empezaba de nuevo, y todos callaban. 
•A lo lejos, bajo los paletuvios, las olas aumentaban su 
ruido, como para sobreponerse á los gritos.

T í  nkí; —Arulíi's ociiardaflilo  el fin Ji I n \u n o . fPo¡i. 25C)
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Comprendí confusamente que se trataba de tabaco; 
que el jefe reñía á los niños de Bereiiia que habían re­
cibido tabaco y no querían dárselo, que taiiaban susore- 
jas y endurecían su vientre (su corazón), etc. Esto te­
nia traza.s de durar imicho tieiii]»o aún, cuando el ilns- 
trisinio Verjus puso fin á la contienda gritando aún más 
recio, Todo entró de nuevo en el orden, el silencio y la 
[laz hasta el dia siguiente.

/7  t/c -Ea estación de Hereiua se laudó
hace pocos meses, y ya el I’. ('rainaille ha terminado 
su iglesia, de la que parece estar muy satisfecho. El 
domingo pasado por primera vez hizo entrar en ella 
á toda su gente, de dos en dos, con orden y en si­
lencio.

La nueva construcción es aún pobre en adornos; no 
hay todavía altar, únicamente se ven algunas imágenes 
del (’atecismo colgadas en la pared. Lo demás vendrá 
más tarde.

En Nueva (íuiuea, para nuestros salvajes, el método 
de conversión no es muy complicado. Ante todo se les 
dice que aprendan las oraciones, lo que hacen con gu.s- 
to, y luego el Catecismo. Después se llega á la prácti­
ca: no robar, no hacer esto, no hacer aquello; lo que es 
un poco más diticil; mas también obedecen, salvo raras 
excepciones. Saben ya que Dios les ve y los recompen­
sará 6 castigará; aprenden también á confesarse, y 
cuando sus costumbres son cristianas, se les bautiza. 
Por lo demás, no hay más que perfeccionarlos.

La obra apostólica no es, pues, muy difícil bajo el 
punto de vista de las conversiones en los pueblos bien

dispuestos, y el misionero puede ver, al cabo de algún 
tiempo, convertido por completo el pueblo que á su lle­
gada era enteramente [uigano.

Xo lia sucedido siempre a s i: al principio fue preciso 
esperar, luchar y combatir los errores. Mas parece que la 
hora de la gracia sonó para estos pueblos, que sólo pi­
den misioneros (pie les anuncien la Buena Nueva.

( VrcH de las diez el P. ( 'ramaille nos condujo al piie- 
lilo y nos hizo admirar sn estación.

Entre los dos grupos de casas que forman Bereina, 
sobre un montecillo, se encuentra la Misión y sus huer­
tos. El sitio es verdaderamente encantador. Graciosos 
arbolitos y las anchas hojas del árbol del pan cobijan 
con su sombra el techo de la casa, mientras el huerto, 
bañado por el sol, reluce en medio de la atmósfera ca­
liente de la mañaua.

—Padre (.'ramaille, V. tiene un aposentillo precioso;

lUc tcrroi'UiH mih¡prceter oiiincs,
Aú/jidus ridct

dice en alguna parte el anciano Horacio. He aquí un le­
ma para Bereiim, pues tenemos que confesar que V. no 
ha escogido mal el emplazamiento de su estación. En­
canta este rincón de artista en el bosque. Es una Car­
tuja en pequeño, tranquilo retiro desde donde el cora­
zón se levanta fácilmente al cielo, en donde el alma en­
cuentra en el sacriHido de cada dia una satisfacción que 
el mundo no puede dar.

A pesar de! encanto de la compañía del P. Cramaüle

, I

^  ■

-•tA.
Í%L-

■-X

T úskz.— El S r .  D u m u n t  de vioje >n el araba. 'Pag. 850)
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y de la hermosura de Bereina, fue necesario iiarlir para : 
llegiar el mismo día á Tiiawiii.

Adelante, pues, y hasta la vista, buen P. Cramaille; 
dentro de uno ó dos años nos encontraremos de nuevo, I 
si Dios finiere. I

NOTAS SOBRE CHANG-HAI
poa El, Hiio. V. I tAVARY, DE LA C O M PA M A  IJK JE ^U S

M IS IO N E R O  E N  K U S G - N A N

Cníedi'cil de T o n Q -ka -d u

I
|■^üsG-KA-Du es un barrio al Sudeste de Chang-liai, 

ciudad que ha adquirido mucha importancia con 
las relaciones comerciales cada dia más crecien­

tes entre Europa y China. Si los bienhechores de las 
Misiones visitasen aquella ciudad pagana, quedarían 
agradablemente sorprendidos viendo allí floreciente 
nuestra Santa Religión; entre las casas y pagodas so­
bresalen una catedral, tres iglesias, un seminario y va­
rias escuelas y colegios, focos de obras redentoras que 
atraen las aluiasal seno de la Iglesia.

La cristiandad de Tong-ka-dii no cuenta muchos 
años; pero la Providencia ha bendecido visiblemente 
los trabajos del limo, de Besi. Este Prelado, así que 
pudo disponer del terreno de Tong-ka-dii, á orillas del 
AVang-pu, propúsose llevar á cabo la construcción de 
una iglesia que por su grandiosidad mereciese el título 
de catedral. Atrevido era el proyecto, pues ¿dónde en­
contrar arquitectos, y sobre todo maestros de obras y 
albañiles capaces de construir un monumento tan con­
siderable, al estilo europeo? Los obreros chinos son ca­
paces é inteligentes en todos los géneros de trabajos 
conocidos y practicados entre ellos; pero al tratarse de 
construcciones en que hay que manejar la escuadra y 
el compás, mueven la cabeza y se retiran murmurando: 
Siang fn -tse  Isv-pele: -Lo que es á la europea no lo 
puedo hacer.-

Este y otros obstáculos no arredraron á los misione­
ros, y el limo. Besi en Noviembre de 1847 puso la pri­
mera piedra de la catedral, que el 20 de Mai-zode 1853 
bendijo solemnemente el limo. Maresca. Al P. Helot, 
que había dirigido la coiistriicdóii de la capilla de Zi- 
ka-wei, se encomendó la nueva obra, de la que hizo los 
planos y los primeros trabajos el H. Nicolás Massa.

Tras muchos contratiempos, vióse por fin la cruz do­
minar la ciudad de Chang liai, cuyo edificio más nota­
ble es sin duda la Catedral. En la fachada hay las ar­
mas poutificias, para qne comprendan todos que el Su­
cesor de San Pedro es el único deposiUirio délas llaves 
del cielo. Vense en ella también en caracteres chinos 
inscripciones que grabaron nuestros antecesores en la 
puerta de la iglesia de Pekín.

La parroquia de Tong-ka dii, que se reducía lince po­
cos años á diiscieutos cincuenU neófitos, cuenta ahora 
tres mil cristianos.

Cerca de nosotros hay algunas casas á  la europea, 
sin cruz y sin altares. El pagano las contempla con es­
trañeza y se retira indiferente. En la estimación pública

todo templo supone un altar, un sacrificio, uu sacrifica- 
dor, tres cosas de que carecen lo.s protestantes.

Muy distinta es la impresión del pagano que asiste á 
nuestras solemuidiules.

—¡Cuán hermoso es esto! dice con frecuencia. Y 
añade: quisiera orar, pero no puedo ; se opone mi fa­
milia.

ir

Huperfiiciime» en C hany-hui

No es ahora mi intento poner en parangón el paga­
nismo de nuestros antepasados con el délos chinos. En 
Occidente y en Extremo Oriente el diablo es el mismo. 
El culto que se le tributa sólo difiere en la mayor 6 me­
nor corrupción, torpeza y servilismo. Ciertos pueblos 
añadían la crueldad á la corrupción en los sacrificios 
ofrecidos á las falsas deidades. En el Celeste Imperio 
son desconocidos los sacrificios humanos. Me inclino á 
creer que China se ha visto preservada de tales exce­
sos de barbarie por el influjo siempre muy vivo de la 
tradición y la autoridad. De tiempo inmemorial el rito 
prescribe un sacrificio solemne en ciertos días del año. 
Los primeros magistrados de las provincias y ciudades, 
el mismo Emperador, demuestran el mayor celo en 
ofrecer las tres víctimas del sacrificio con todas las ob­
servancias legiiles. Estas tres víctimas, como es sabi­
do, son el buey, el cerdo y la cabra. En las pagodas el 
rito se reduce á múltiples postraciones, y á la ofrenda 
de algunas golosinas y frutas.

En Chang-hai he encontrado ritos y usos supersticio­
sos dignos de mención, en primer logar porque son me­
nos groseros que los otros, y luego porque apenas son 
conocidos fuera de esta localidad.

Hace algunos meses al volver de celebrar la Santa 
Misa en una capilla de los alrededores, vi en medio de 
uu puente un trofeo religioso llamado Hiang-deu, ador­
nado con banderas, linternas, etc. (' T. pág. 253).

Con raras excepciones, y conforme á costumbre an­
tigua, todos los puentes de la ciudad y sus arrabales 
deben tener una decoración semejante el dia 15 de la 
octava luna china. La población celebra con entusiasmo 
esta fiesta, llamada del Hiang-deu 6 de los perfumes. 
El genio tutelar del hogar doméstico, de las fuentes, 
pozos y cauales, el amable Kue-sin, re.-pira con delicia 
el olor de los perfumes, sonríe y prodiga la verdadera 
felicidad (Telieii-fo) á la familia que le honra con seme­
jante rite. Tal es la leyenda popular.

Apliquéme desde luego á investigar el origen de esta 
curiosa ceremonia, que puede llamarse fiesta del hogar 
doméstico. Las explicaciones que obtuve pareciéronme 
al principio engañosas; no obstante, poco á poco pude 
comprender algo. ¿Cuál es el origen y genealogía de 
ese diablillo azul? Doble pregunta que invita á hacer 
nuevas investigaciones históricas.

El Hiang-deu 6 la cesta de perfumes es una fiesta 
que se celebra con dignidad y cierta calma en el inte­
rior de las casas. Los sacerdotes de los ídolos, los bon- 
zos y los taozos no son invitados á ella: el jefe de la fa­
milia desempeña las funciones de sacerdote: á él corres­
ponde hacer la ofrenda de la cesta de perfumes á la 
divinidad protectora del hogar doméstico, y entonar la.s
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súplicas que la familia arrodilluda repite y continúa. A 
él toca encender las barritas de incienso que se consu­
men una tras otra. A ñn de cumplir este oficio con toda 
la dignidad debida, se viste su mejor traje de ceremo­
nia. Ku la habitación transformada en santuario, nubes 
de incienso se levantan de continuo hasta consumirse 
enteramente la cesta de perfumes.

Tal es el rito privado, personal, en el interior de las 
casas; pero hay además el culto público, el culto de cada 
barrio de la ciudad, la ofrenda sobre un puente de la 
enorme cesta de perfumes, con adornos, banderas y 
linternas.

Para las poblaciones del Extremo Oriente quemar 
incienso ante un ídolo es una délas acciones más comu­
nes de la vida. Tna clase numerosa de devotos quiere 
se ofrezca el incienso sin interrupción. Día y noche en­
contraréis en las pagodas, ya ennegrecidas por el hu­
mo del incienso, una buena alma ocupada en encender 
nuevas barritas, ó en recoger la ceniza sagrada de los 
perfumes consumidos. En las habitaciones particulares, 
las tiendas, etc., el incienso bumea casi continuamente.

/

P equeño  liiee-Mn a zu l  del lliang-<leu 
de familia  colocado sobre  el L o ng-m en .

La fiesta de la octava luna china no es una simple 
ceremonia para quemar barritas de incienso. Esta es la 
parte quizá menos necesaria del rito. Las dos piezas 
esenciales para la fiesta son la tablita de consagración 
al ídolo, de rostro azul celeste, y la pequeña divinidad 
colocada en la parte superior del Hiang-deu, poniendo 
un pie vencedor sobre el Long-men ó puerta del Dra­
gón. Kue-sin se muestra satisfecho sobre esta especie 
de trofeo erigido en su honor, que consiste en fustes de 
columna superpuestos y levantados enlaparte superior 
de la cesta de mimbres, llena de fragmentos de madera 
odorífera. Tres estandartes de papel pintado y con ca­
prichosos recortes, rodean el ídolo Kue-sin, vestido con 
sobrada sencillez para su dignidad eminente de dios tu­
telar. Ko importa; sus devotos no son exigentes. Todos 
quieren tener uu Kue-sin, y como éste no se regala, hay 
que comprarlo en la tienda. Esta figura de rostro azul 
celeste, vestidos de tela verde y roja, y de doce centí­
metros de altura, cuesta ocho sapecas.

Dos meses antes de la fiesta los fabricantes de barritas 
de incienso activan el trabajo de los talleres, y los merca­
deres de papel ofrecen sus servicios para recortar los di­

bujos trazados por los artistas. Hay Eiang-den de todos 
tamaños y más ó menos primorosos. Los mejor adornados 
cuestan cinco ó seis pesetas, y los buscan con afán las 
familias opulentas. Las clases pobres encuentran Hiang- 
deu más modestos. Los hay para todos los gustos.

A .

El W afiff-deu  ile familia

La pieza más interesante es sin duda la famosa ta ­
blita, en la cual se lee una fórmula de consagración, 
que sólo se usa en la solemnidad sobredicha. La traduc­
ción de esta fórmula, escrita en una tablita muy delga­
da de quince centímetros de largo por siete ú ocho de 
ancho, es como sigue:

aVo el abajo firmado, que habita en Gliang-hai, sub- 
prefectiira de Song-kiaug, prefectura de la provincia 
de Kiang-Naii, bajo la dinastía de los Tsin, tengo mí 
casa en el barrio veinticinco de la ciudad, al Este del 
canal Lo-si-ka-pang, barrio bajo la jurisdicción de la 
pagoda del dios Chen wani. Yo, el que suscribo, espero 
la verdadera felicidad de la divinidad á la que se ofre­
ce este Kiang'deu.—(Firmado) Se»-se-i>ao.«

¡Singular súplica la de una familia arrodillada á los 
pies de un ídolo que tiene ojos y no ve, oídos y no oye 
las voces de sus adoradores alucinados y dignos de me­
jor suerte! ¿Cuándo llegará el dia, cuándo sonará la 
hora tres veces bendita en que estas numerosas fami­
lias, abriendo los ojos á la verdad, romperán este vano 
ídolo, y arrodilladas ante la cruz, rezarán la hermosa 
or&úóaAñX Padre nuestro! ¡Padre nuestro que estás 
en los cielos! ¡Santificado sea el tu nombre!

mm DE s o  s m A D  s o b r e  l o s  e s t o d i o s  b í b l i c o s

A NUESTEO QT7EEIDO HIJO JOSÚ M.* L aGE.VSGE, 
KELIGIOSO DOMINICO ES jEErSALÉS

LEÓN X lir, PAPA

0UERIDO Lijo; salud y bendición apostólica.
Desde el momento en que Nos tuvimos noticia 

^  de la apertura de una escuela de estudios bíbli­
cos en el convento de Padres Predicadores de San Es­
teban de .Terusalén, aprobamos con el más vivo inte-

Ayuntamiento de Madrid



252 L A S  M I S I O N E S  C A T Ó L I C A S

rés el designio de su fimdador, el Maestro General 
de la misma Orden, y elevamos H Dios fervientes vo- ; 
tos por el feliz éxito de la obra. .lerusalén, capital : 
del pueblo escogido por Dios, testigo y parte nobilí­
sima de tan grandes sucesos, parecía redamar, luniio 
por derecho, el honor de este género de estudios, (¡iie 
ofreciera al propio tiempo las mayores ventajas para i 
explorar con facilidad los momimento.s de la antigüe­
dad sagrada.

Ahora, querido hijo, es para Xos sumamente grato 
saber que bajo vuestra dirección y el concurso inteli­
gente de vuestros compañeros, la importante obra pros- ! 
pera cada día más y más, ya por el número de los que 
por ella se interesan, no sólo de vuestra Orden, sino 
también de entre lo.s católicos, }-a jior los buenos frutos ' 
que se han recogido. Xi podía, eii efecto, augurarse 
resultado más feliz dado el carácter y organización es­
pecial de esta escuela, en la que además de los abun­
dantes recursos que en ella se encuentran, por lo que 
mira á la parte especulativa de estos estudios, se tiene 
también á la mano todo lo que se relaciona de algúu 
modo con la parte práctica, por una sucesión perfecta­
mente ordenada de excursiones á los lugares vecinos, 
y de viajes en coniúu á 
todos los países y luga­
res que evocan los más 
memorables recuerdos.
Todo lo cual, como no 
podía dudarse, ha dado 
gran incremento al es­
tudio de la Biblia, y es 
de esperar que este in­
cremento se aumentará 
cada tlia. Para (jiie to 
dos puedan aprovechar­
se de vuestros trabajos, 
con razón habéis empe­
zado á publicar en París 
un curso periódico de 
exégesis, bajo e\ nom-

con la cooperación de­
cidida de las personas 
más competentes en es­
tos estudios. Si vues­
tros designios, ya en 
parte realizados, os han 
merecido las alabanzas
y aprobación unánimes -q
de todos los sabios que | j j  í
aman de corazón el ho­
nor de las ciencias sa­
gradas, en manera al­
guna deben carecer de 
la nuestra, pues tenien­
do en gran estima por 
muchas razones esta 
clase de estudios, no ; ■
hemos dejado ocasión •* 
alguna de excitarlos y 
fomentarlos.

En empresa tan útil

é importante, aunque en extremo laboriosa, Xos de­
seamos, «iiierido hijo, que vos y todos los vuestros tra­
bajéis con todo ahinco, foi'talecidos con nuestra auto­
ridad y aprobación. Cuino feliz presagio del auxilio di­
vino, recibid nuestra bendición apo.stólica que de todo 
corazón enviamos en ei Señor á cada uno de vosotros, 
á todos los que os favorecen y á vuestros alumnos.

Dado en San I’edro de Boma el día 17 de Septiem­
bre del año IK'tg, décimoquinto de nuestro pontificado.

L e ó n  X III. P a p a .

« t i

%
T . 
- . i  i

ré.NBZ.— M a tro n a  r ica  de  Uafsa h i lando  lana. 25S)

ULTIMOS MÁRTIRES DOMINICOS DEL JAPÓN
(Conclutiiia)

SEXTO. A7 í . P. Fr. Mlgud de Ozamra. Xació 
en la villa de Oñate ((Tuipúzcoa) y recibió el san­
to hábito en el convento' de Santo Domingo de 

^it^)ria. hilé Religioso de santa vida y de granéelo 
por la salvación de los infieles. Pasó al Japón en com­
pañía de de los Venerables Fr. Antonio y Guillermo, y 
padeció juntamente con el último todos los referidos

to rm en tos del agua, 
agujas, taladro de pier­
nas, balsa de agua, 
mordaza, afrentas, hor­
ca y cueva, y como él 
murió decapitado. Des­
pidiéronse uuo de otro 
con grande amor, dán­
dose cita para el cielo. 
Su martirio ocni rió el 29 
de Septiembre de 18.37, 
día de San .Miguel, san­
to de su nombre.

Admirable fué el va­
lor y constancia que am­
bos demostraron hasta 
el postrer momento, y 
la alegría con que so­
portaron todos los su­
plicios. Es también dig­
na de notarse la dulzura 
de sus palabras en los 
fervorosos coloquios que 
tuvieron con Dios y con 
Xuestra Señora del Ro­
sario. .Al ver el santo 
Fr. Miguel correr la 
sangre de sus manos en 
el tormento de las agu­
jas, y al herir éstas con 
los palillos, decía con 
gran contento: ¡Oh que 
hermosos claveles! 
¡Qué lindas rosas! 
¡Que'linda consonan­
cia y annonia! ¡An­
geles santos, cantad al 
sóa de esta vihuela! 
Estas palabras arran-

h n
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carón lágrimas de compasión á muchos de los que pre­
senciaban el suplicio y aun á algunos verdugos.

Mientras estos dos ilustres confe.sores estaban col­
gados eii el tormento de las eneras, cantaban incesan­
tes alabanzas á Dios. Oyendo los guardias las vocea y 
no entendiendo lo (jue decian, corrieron á pregimtarle.s 
lo que deseaban, y fué grande su admiración al oir de 
ellos que nada pedían ni necesitaban de este mundo,

En igual día, dos años después, se ordenó sacerdote, 
siendo al ¡uinto enviado á su patria. En lfi.^3, día tam­
bién de la Asunción, fué preso por la fe, y puesto in­
mediatamente en el tormento de las eneras, donde 
acabó sus dias en Nagasaqui el día 17 de .Agosto de 
lt)33, aniversario de su profesión.

Fué compañero suyo de prisión y martirio el Pa­
dre Fr. Francisco (4ai'cía, agustiniano.

—-ÍSf- -H

— L.
:íu i'-

iJ .

La i o B c r i p t i ó D  del puente es oca iovocacion bádUa: A. m i io  fo l  (¡Gloría a  la joya e n  e l  loto ! )  

K u :<o- nan P u en te  ad o rn ad o  con el trofeo religioso llBiriado UianQ-deu. (P dg. 2.'0)

y sólo demandaban perdón á los guardas y ministros 
de justicia por el trabajo que con ocasión suya habían 
tomado. Finalmente, tal fué la paciencia de estos vene­
rables confesores, la muchedumbre y gravedad de los 
tormentos, la fortaleza, alegría y demás circunstancias 
con que los sufrieron, que su martirio puede compa­
rarse al de los más ilustres Mártires de la primitiva 
Iglesia. Asombrados de su valor los mismos gentiles, 
los tuvieron por los más esforzados de cuantos habían 
padecido en aquel reino, y aun después de su muerte 
hablaban de ellos con respeto.

1.“ E l r. P. Fe. -Tacolo de Santa 2íaeia. Era ja ­
ponés, natural de Voraura, y se había criado y educado 
en el Colegio de la Compañía de Jesús de Xagasaqui. 
Fué elegante catequista y predicador de mucho espíritu 
en su lengua natal; y si bien hacia grande fruto en k\s 
almas sin ser sacerdote ni líeligioso, no quiso carecer 
dei mérito de éstos, y pasó á tomar el hábito al con­
vento de Santo Domingo de Manila, como lo verificó el 
día de la .Asunción de nuestra Señora, año de 162-1.

8.° E l V. P. Fe. Tomás dc San .Jacinto. Llamá­
base también este invicto confesor Tomás Roctisaye- 
inon. Era natural de Firando, ciudad principal y ca­
beza de reino en el Imperio del Japón. Dotado de agu­
do ingenio y buena disposición para las letras, estudió 
latín con los Padres Jesuítas, á quienes ayudaba en la 
predicación. Viniendo más tarde á Manila, estudió con 
mucho aprovechamiento Filosofía y Teología en la ITii- 
versidad de Santo Tomás, y sintiéndose llamado al es­
tado religioso, vistió el hábito en nuestro convento de 
Santo Domingo, de la expresada ciudad. Señalóse en la 
práctica de la virtud, especialmente en la humildad, 
virtud rara, atendido el carácter japonés; mas todo lo 
pudo con la oración, el ayuno y la devoción á la A'irgen 
del Rosario.

La obediencia le envió al .Japón, previendo los Supe­
riores lo mucho que podría trabajar por ser natural del 
país y ser muy elocuente predicador en su lengua. Cua­
tro años trabajó como buen operario evangélico. Bns- 
cábiinle los tiranos con gran empeño, atormentando á
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muchos cristianos para que le descubriesen. Al fin, 
umltiplicadcis por todas partes las pesquisas, cayó el 
Venerable Fr. Tomás en manos de sus enemigos. .\1 
mismo tiempo filé preso el Venerable P. Fr. Jordán de 
San Esteban, y ambos padecieron los acerbos tormén - 
tos que en el núm. 3 dejamos dicho, á saber; del agua, 
caíiU'das entre uña y carne, horca y cuera, etc. Siete 
días toleró Fr. Tomás este horrible martirio, al cabo 
de los cuales entregó su alma á Dios el 17 de Xoviem- 
bre de 1634 en Nagasaqni.

D.” E l r .  P. Fr. Vicente de la C'ru: .l'iiio:iica. 
Nació en Nngasaqiii (Japón). Antes de nacer habíanle 
ofrecido sus padres, si fuese Vcirón, al servicio de la 
Iglesia. Desde la edad de nueve años se educó en el 
(’olegio (le los Jesuítas en la mencionada ciudad. Con 
estos Padres estudió gramática y les sirvió de gran 
ayuda en la conversión de las almas. Más tarde pasó á 
Manila, donde completó sus estudios y se ordenó sa­
cerdote. Por aquel tiempo se embarcaba para el .Tapón 
el Venerable P. Fr. Antonio González (núai. 4), y de­
seando nuestro Venerable acompañarle en calidad de 
misionero, pidió el hábito dominicano, que recibió al 
salir (le Manila. Pasado nii largo año de noviciado en­
tre viajes y prisiones, profesó en manos del P. Gon­
zález.

El primer dia que filé puesto en el tormento, venci­
do por la vehemencia del dolor, abandonó la fe, mas 
habiendo vuelto á la cárcel, se recoucilió con Dios 
exhortándole animosamente los Padres sus compañeros, 
y arrepentido de su cobardía, padeció con ellos el mar­
tirio del agua, haha, mordazci, horca y cueva. Al fin 
murió decapitado en Xagasaqui el 29 de Septiembre 
de 1637.

10. r .  Fr. Francisco. Este Religioso de obedien­
cia fué preso y sometido al tormento de las cuevas, 
donde acabó su vida eu compañía del Venerable Padre 
Fr. Lucas del E-ipíritu Santo (núm. 2), el 19 de Octu­
bre de 1633.

11. 1. Fr. Franciseo. Japonés como el anterior, 
y lego dominico. Por mucho tiempo acompañó eu sus 
excursiones al Venerable P. Fr. Domingo de Erquicia 
(oúm. I.”), no queriendo abandonarle ni aun en la pri­
sión ni en el martirio. Colgado en la horca y  cueva, 
murió en Nagasaqulel 15 de Agosto de 1633.

De los antedichos gloriosos Mártires dominicanos no 
debe separarse la memoria de otros confesores de Cris­
to que eu cierta manera pertenecen á la Orden Domini­
cana y honran á la provincia del Santísimo Rosario de 
Filipinas, fecunda madre de mártires. Compartieron la 
persecución, vejaciones y martirio de los venerables 
Religiosos citados, diferentes cristianos que 6 bien hos­
pedaban á los Padres, los encabrian al ser buscados 
por los tiranos ó les servían de guías, intérpretes y 
ayudadores en las excursiones apostólicas. Durante la 
época de persecución á que nos referimos, 6 sea desde 
1633 á 1637, fueron martirizados veintitrés cristianos, 
acerca de los cuales hallamos las siguientes noticias.

En la casa en que fué preso el venerable P. Erqni- 
cia (núm. 1). prendieron á tres mujeres y un niño. Las 
primeras, como encubridoras del venerable Padre mi­
sionero, fueron quemadas vivas en 13 de Agosto de 1633 
en Nagasaqui.

En la misma feclia, á media legua de la mencionada 
ciudad, füé quemado el niño con otros varios fieles.

Otro cristiano llamado Juan, natural de Corea, y su 
mujer, fueron quemados en Nagasaqui el 15 de Agosto 
(le 1633, por haber hospedado en su cosa al venerable 
P. Fr. Jacobo de Santa Jlaría (uúm. 7).

Miguel (¿uibioye, compañero de este mismo venera­
ble Padre en sus excursiones apostólicas, lo fué tam­
bién en el martirio; pues acabó sn vida en 15 de Agosto 
de 1633 en el tormento del agua y cueva.

Padecieron también más adelante glorioso martirio 
otros dos seculares que acompañaron á aquel Imperio 
al venerable P. Fr. Antonio González (n.“ 4).

Era uno de éstos un lazaiiento, natural de Meaeo, 
llamado Lázaro N. Desterrado en otro tiempo de su 
país por cansa de la fe, habíase domiciliado en uno de 
los arrabales de la ciudad de Manila, junto con otros 
muchos paisanos suyos que se hallaban en idéuticas 
circunstancias. Noticioso de que la Provincia del San­
tísimo Rosario quería mandar algún sacerdote que con­
solase y animase la afligidísima y casi desolada cris­
tiandad del Japón, ofrecióse él mismo á servir de guia 
é intérprete á los Padres misioneros eu aquella arries­
gada empresa. Preso con todos los demás compañeros 
de viajíí, apenas pisadas las playas de aquel Imperio, y 
puesto con ellos en el tormento, tuvo la desgracia de 
desfallecer en los primeros ensayos del llamado del agua. 
ingurgitada y extraída cou la violencia que queda indi­
cada. Restituido á la cárcel, conoció su caída y lloró su 
culpa, y levantándose otro hombre, mediante los auxi­
lios de la divina grada y consejos saludables de los ve­
nerables Padres sus compañeros, toleró repetidas veces 
con valor lieroico el mencionado tormento del agua. 
Puesto últimamente en el martirio de la horca y hoya, 
acabó en él gloriosamente su vida en Nagasaqui el 29 
de Septiembre de 1637.

Lorenzo Riiiz, mestizo chino y natural de Binondo, 
arrabal de la ciudad de Manila, era el otro. Había sido 
en otro tiempo sacristaneillo de la parroquia del men­
cionado arrabal; casado después y con familia, deter­
minó abaiidoiuir el archipiélago, temeroso de caer en 
manos de la justicia que le perseguía. Atribuíanle el 
delito de complicidad en cierto homicidio. En estas cir­
cunstancias, sabedor de que la Provincia del Santísimo 
Rosario trataba de aviar una embarcación para mandar 
algunos misioneros, ofrecióse él mismo acompañarles en 
calidad de sirviente. Persuadido de que la jornada se 
dirigía á Macar», iba muy contento creyéndose ya se­
guro del mal que con tanto cuidado iba huyendo; mas 
¡cuál serian su sorpresa y su dolor cuando, en vez de 
las playas de Macao, se le ofrecían delante de sus ojos 
las del Japón! Por una parte comprendía el gravísimo 
peligro de caer en manos de aquellos tiranos y experi­
mentar aquel linaje de tormentos cuya sola memoria le 
causaba horror; por otra no se le ocultaba que el barco 
que los había conducido hasta allí, necesariamente ha­
ría escala á su vuelta en isla Hermosa, y que podia 
encontrar allí precisamente lo mismo que le había mo­
vido á alejarse de Filipinas. En tan gran conflicto, op­
tó por quedarse en Japón. Preso luego con todos sus 
compañeros de viaje, con ellos fué puesto á prueba de 
tormento. Horrorizado en un principio sólo de ver los
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tormentos que daban á los venerables Padres misione­
ros, casi fuera de sí, dirigióse á los verdugos y les hizo 
esta pregunta:

—¿Habrá algún camino para evitar esta clase de tor­
mentos? ¿Se podrá obtener esta gracia apostatando de 
la fe?

Mas apenas hubo acabado de pronunciar estas frases 
cuando, repuesto inmediainente de su asombro, dijo á 
los mismos ministros de justicia;

—He hablado, señores, como un necio; no hagáis ca­
so de lo que habéis oido. Ciertamente ni soy sacerdote 
ni he venido á predicar la fe á este reino; sólo audo 
huyendo de las manos de la justicia que me persigue. 
Esto no obstante, sabed que soy cristiano y que por 
esta fe'que profeso estoy dispuesto á perder, no una, 
sino mil vidas que tuviera.

En virtud de esta confesión, diéronle repetidas veces 
el tormento del agua, en la forma que queda referida ; 
y aunque muchas veces le ofrecieron la vida á trueque 
de su apostasía, jamás quiso aceptar proposición tan 
criminal é impía. Firme siempre en la confesión que 
queda dicha y que el veneríible mártir repelía sin ce­
sar, continuaron los verdugos los tormentos hasta el 29 
de Septiembre de 1637, en que acabó gloriosamente su 
vida, en Nagusaqui, en el martirio de la horca y ho- 
ya (1).

( E l  R o sa r io ) .

DE CARTAGO AL SAHARA
PO R  EL  R do. P.  B A U R Ó N , M IS IO N E R O  APOSTÓLICO

XII

T elep ía .— lieciierchs clel pasado .—  Feriana. — E l oasis.— El
arenal.— E l clesjlladero de Kran;iuet-Orjueff.— La turabade
J n ’.io Rogaio.—E l mausoleo de L 'rbanilln .—  Llegada á üa fsa .

VLAS siete recorro los escombros de Telepta, que 
los indígenas llaman Medinat-el-Kdima, la ciu­
dad vieja. La parte de los baños que da frente al 

sol tiene un tinte rosa, tachonado de rojo vivo. Al Nor­
deste cuatro bellas columnas, al parecer doradas como

f l ]  Después del año  1633 fueron tam bién  m ar i i r izaJog  en el 
Jap ó n  los siguiente* Cofrades del San to  R osar io ;

1." Je rón im o  Luis de  Goreo,  n a tu ra l  de  Lisboa. Habiéndole  
hallado una  c a r ta  d ir ig ida  d un  sacerdo te  res iden te  en oquel Im ­
perio, fué quem ado  vivo en el mes de  S ep l icm b re  de 1636.

2.® D uarte  Correo, n a tu ra l  de  A len q u er . fu é  m orlir izado  el año 
1637 s in  o tro  motivo que  b e b e r  ayudado  y favorecido con  sus  li­
m osnas d los m in is tros  que evangelizaban en  aq u e l  Imperio-

3.® Pascua l  Correa ,  n a tu ra l  do Rrogo, en  P o r tu g a l ,  p o r  los 
mi-'mos m otivos que  e! an te r io r ,  fué m arl i r izndo  c! año  1638.

El año  1639, p o r  el m es  de  O c tubre ,  en tre  o tros m uchos ,  fueron 
m ar l i r i í a d o s  los siguientes;

I.® Rodrigo S án c h ez  de Paredes ,  n a tu ra l  d e  la  vitlo de Ovidos 
eii Po r tu g o l ,  em b a jad o r  p o r  la  c iu d ad  de M aceo.

2." Luis Páez  Pacheco ,  n a tu r a l  de M a la c a ,  em b a jad o r  por  
M neao com o el onterior.

3.® Gonzalo M ontero  de  Carbollo ,  n a tu ra l  de  L am ego ,  en  P o r ­
tu g a l ,  em ba jador ,  etc.

i.°  F ranc isco  Días Boto, n a tu ra l  de  L isboa,  p i lo to  y los  siete 
m ar in e ro s  s ig u ien te s ;

S im ó n  Francisco .—Ju a n  Pach eco .—Dom ingo F ranco .—G aspar  
M art ínez  —Diego de los San tos .—P e d ro  T an c h ad o s  y Diego Fer­
nández ,  lodos portugueses.

El año  de 16Í0 se  m andó  á  R o m a  la  información que  de estos 
m ar t i r io s  se había  hecho  en M ucao el año  an te r io r ,  á  insloncios 
d e  la m ism o  c iudad  de Mucao.

lo eran las ilel pei'istilo del P.irtenón de Atenas, osten­
tan sus capiteles corintios, únicos restos de un edifl- 
dü que remataba en cúpula. I>¿uilcs el nombre de El- 
Akliuat (los Hermanos).

Distingo todavía la disposición de las liabitacione.? 
particulares, las sinuosidades de las calles, los ángu­
los de las insulíP ó distritos. El sitio nada ha perdido 
de sn gracia antigua. Pero la soledtid, el desierto y la 
muerte han sucedido á la animación, las fiestas y los 
combates de una ciudad populosa y rica.

Hueilan mis pies el polvo de los muertos; las tumbas 
estiín violadas y vacias; de ellas sólo quedan medallas, 
sellos, restos de vasijas, platos rotos y asas de ánforas.

Paréceme que lamentos de tristeza se levantan de 
este suelo, cual acentos de dolor de generaciones que 
fueron. ¿Cómo una ciudad poderosa y opulenta, en la 
que abundaban las escuelas, las bibliotecas estaban lle­
nas de manuscritos, y las termas, el teatro, el circo, la 
basílica, teniau asiduos concurrentes, desapareció sin 
dejar siquiera el recuerdo de su suprema catástrofe?

En otro tieoipo hubo allí sacerdotes, un obispo, un 
pueblo cristiano, un gobernador, soldados, y una ad­
ministración civil y militar, Todo desapareció.

¡Juicios de Dios! Ilud ía  los lUiiguates, egoístas y 
corrompidos, no cumplieron ya el Decálogo; el pueblo 
se disipó en placeres culpables; la voz de los pontífices 
no filé atendida; la autoridad pública enorgullecióse con 
la magnificencia de la ciudad y los monumentos erigi­
dos á la memoria de los ciudadanos ilustres. Descono­
ciéronse los derechos del Señor del mundo; restablecióse 
descaradamente el culto de Venus; el teatro era harto 
estrecho y la iglesia sobrado espaciosa. Pero Dios vol­
vió por los fueros de su justicia, y acercáronse por las 
abrasadas regiones del Este rápidos ginetes armados 
con relucientes aceros.

Se desencadenó súbitamente la tempestad; las hor­
das musulmanas pasaron como un huracán, y todo se 
hundió en sangre y polvo. Diez siglos han transcurri­
do, y la horrible destrucción persevera á los ojos de 
Europa asombrada. Ya no hay alli altar, sacerdote ni 
sacrificio.

¡Qué comentario tan elocuente del salmo; Quarefre- 
muprunl gentes et populi mediUiti sunt inania! Cris­
to, cuyo reinado se impone á todas las naciones, ha cas­
tigado con vara de hierro á los que fueron ingratos ó 
rebeldes, y les ha roto como vaso de alfarei-o.

Estas regiones, bíblicas aún por ciertas costumbres, 
proclaman también la verdad de los anatemas divinos. 
Estas ideas me oprimon el corazón, y me mueven á pe­
dir al Señor misericordia por los crímenes de la Europa 
cristiana.

Feriana, la ciudad de los arroyos, así llamada por los 
canales que riegan el oasis, no se halla en tan buenas 
condiciones como la ciudad antigua, y forma un ex­
traño laberinto de calles, callejones, huertos y casitas 
de toba, esto es, construidas con ladrillos de barro 
secados al sol. Estas chozas de tierra rodean la :a- 
uia de Sidi-Talil, único monumento que ofrece cierta 
apariencia arquitectónica. El interior es de buenos ma­
teriales, según testimonio de muchos árabes, agrupa-
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dos junto á la puerta aguardando el fin del a5’uno. 
Intento penetrar en el patio, pero todo el grupo se 
apresura á cerrarme el paso á tiii de impedir la ¡irofa- 
nacióii.

Pregúiitanme la hora, y al saber que sólo faltan diez 
minutos para que se dé la señal de la oración, de la co­
mida y también del carnaval religioso, adviértese en 
sus fisonomías visible señal de satisfacción. Se han ves­
tido ya para el sábado nocturno sus albornoces limpios 
y sus turbantes nuevos. (V. pág. 248).

Feriana cuenta seiscientos habitantes, y mientras 
nos preparan la cena visitamos las tiendas y jardines. 
El oasis de Feriana es el primero que encontramos. El 
agua cristalina corre en abundancia, y una exuberante 
vegetación brota de las arenas fertilizadas. Al rededor 
no hay más que el desierto y los abrasados ardores 
de la reverberación de los rayos solares. Muchos terre­
nos pii lieran ser fecundados, pero su adquisición es di- 
flcil. Un francés que hace ocho años habita en el país, 
no ha podido hacerse dueño de una sola fanega de tie­
rra. El musulmán no quiere que arraiguemos en su 
pais.

De Feriana á Gafsa la jornada es de sesenta y seis 
kilómetros, y sigue una pendiente total de cuatrocien­
tos cincuenta y seis metros, siendo preciso atravesar 
primero, en una extensión de cuatro kilómetros, la vas­
ta meseta arenosa cuya extremidad septentrional ocupa 
la ciudad.

Dejamos á la izquierda los escombros de El-Kis y la 
Torre Cuadrada. Este paso es sumamente penoso. 
N'uestros cuatro caballos con suma dificultad pueden 
arrastrar el vehículo por el arenal. Vamos á pie, sien­
do tan peiio.sa la marcha como en iiii campo de nieve; 
con la diferencia de que en vez de helamos el frío, nos 
abrasa el sol y nos molesta sobremanera la reverbera­
ción de los rayos solares en la Ihvuura sahárica.

Entramos en seguida en un profundo desfiladero, el 
Kranguet-ügueff, que se confunde durante dos kilóme­
tros con el cauce seco del río de Feriana. Multitud de 
bosquecillos de adelfas cubren pedazos de tierra aisla­
dos, y sirven de guarida á numerosas serpientes. Esta 
hoz inculta y cálida, donde el fino polvo, levantado 
por las ráfagas, describe sinuosidades, ondas y corni­
sas como la nieve en la montaña después de la tem­
pestad, recuérdame las descripciones que los antiguos 
autores latinos nos hacen de esta región, defendida, 
dice Floro, por las serpientes y las arenas: Anguibiis 
arenisque vallntdni.

Llegamos al Castillo de la Haba, Ksar-el-Ful. Son 
las ruinas de un puesto romano, construido con sillares 
de grandes dimensiones. Después de haber bajado de 
la colina de los Olivos caminamos constantemente por 
las orillas del rio, cuyo cauce pedregoso y seco atrave­
samos siete veces. Pasamos por las últimas ramifica­
ciones del Djebel-Debaii, del Djebel-Tluial, y finalmen­
te del Sidi-.\ich. Las colinas están cubiertas de bosque, 
y los campos de hierbas y floies. La caza es abundante.

Aquí desembocamos en la inmensa llanura que atra­
viesa el Ued-Feriana. Este río, conforme la costumbre 
árabe, cambia de nombre según lospaíse.s que riega en

su curso. Llámase en este lugar Ued-Sidi-Aich del nom­
bre de la moutaña; más allá de Gafsa se denomina Ued- 
Baiach, y después Ued-Tarfaiii, antes de perderse en 
el Chott-el-Rliarsa.

Nos desayunamos en el emplazamiento de la antigua 
Gemelhe. El suelo está literalmente cubierto de tiestos, 
piedras sepulcrales y restos de todo género. Los únicos 
vestigios que pueden reconocerse son los de una parte 
de la muralla, de un acueducto y de dos torres arra­
sadas. A dos grandes mausoleos, en forma piramidal, 
parece debe su denominación el pueblo destruido. Uno 
de ellos es sepulcro de Jimio Rogato, que vivió sesen­
ta y un años; el otro es el de Julio Rogato, que llegó á 
noventa y uno, y de su mujer Pomponia Victoria, que 
vivió sesenta y tres. Estos monumentos de la vanidad 
humana sirven ahora de mojones para indicar la ruta 
al viajero, y escuálidos rebaños pacen en el emplaza­
miento ignorado del palacio de Rogato.

Dos pozos de seis metros de profundidad proporcio­
nan agua excelente. El horg, construido en 1882, está 
en buen estado. Abunda el alfa en la montaña.

Toda esta llanura, árida é inculta, fué eu otro tiem­
po uno de los distritos más poblados de la Bizacena, y 
asimismo uno de los más saludables. Los ricos tenían 
en ella sus quintas, sus huertos y también sus sepul­
cros.

Además de los dos de que que hemos mérito, encon ­
tramos más lejos el de una matrona. Los árabes le lla­
man la Torre Roja Somaa-el-Hamra. Está bien conser­
vado. La inscripción refiere la historia de la dama. Ur- 
banilla acompañó á su marido á Roma, para uu viaje de 
negocios que tuvo feliz éxito; pero al regreso murió eu 
Cartago. Su marido, Lucio, inconsolable por tal pér­
dida, la trajo aquí y le dedicó este mausoleo de mármol.

El camino de los convoyes sigue una linea recta eu 
un terreno casi sin ondulaciones, y cubierto solamente 
por bosquecillos de alfa.

La arena entorpece nuestra marcha. Sorpréndenos la 
noche, y el ruido de nuestro paso por los campos soli­
tarios provoca los aullidos del chacal y de la hiena y los 
ladridos de los perros. Por último, vemos las luces de 
Gafsa.

Atravesamos el barrio judio, la esplanada y los jar­
dines del Circulo militar. La Kasba gigantesca se de.sta- 
ca entre las tinieblas con imponente majestad. V. pá­
gina 245).

Los oficiales nos felicitan por nuestra llegada y nos 
acompañan hasta la residencia del comandante militar, 
Sr. Lefebvre, construida por el estilo de las casas ára­
bes, con patio y terrados, que dominan la ciudad, ofre­
ciendo una vista m¡igníflca por la parte del oasis.

X III

Lo/ Putires Blaiu-Oíi. — O rigen de G a f/a .— S u  im portancia.__
Campaña de M ario.—Laciudadela .—L a / p iscinas.—Las fuen­
te/.—E l clim a.— Loe habitantes.—S u  industria  —S us trajes.__
E l oasis.

Cuando pasé por Gafsa había allí dos Padi'es Blan­
cos, los Rdos. Hamard y Coquerel, y el H. Optat. Ha­
bitaban una casita en el centro de la ciudad, desempe­
ñando las funciones de capellán castrense y de párroco.
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la

Su ministerio me pareció no era muy tecimilo eii consue­
los espirituales. La capilla, sita en el campo, dista diez 
minutos de su residencia. Desde ijite salí de Keriián no 
liul)ía podido celebrar la Santa Misa, ni ver signo algu­
no cristiano. Asi, parecióme renacer á la civilización 
cuando entré en el santuario y pude saludar al Reden­
tor Divino. Es preciso haberse visto privados algún 
tiempo de la presencia sacramental de Jesucristo para 
comprender perfectamente y experimentar el lugar im­
portante que ocupa en nuestra vida. Su ausencia es 
el vacío y el aislamiento para el corazón de un sacer­
dote.

El P. Coqnerel dirigía una escuela, en la que daba 
lecciones á algunos niños. La parroquia católica no 
existía aún, y creo que su creación será larga, difícil y 
laboriosa.

Posteriormente ha sido suprimida la estación religio­
sa de Gafsa, habiéndose enviado los Padres Blancos á

mentó irrita, y cuya ferocidad natural se acrecienta con 
los ardores de la sed.-

su vez el historiador Floro escribe: -iTia ciudad, 
fundada por Hércules en medio del Africa, está defen­
dida por un cerco de serpientes y arenas.i-

Los rasgos de e.sta doble descripción son verdaderos 
aún al presente.

Colocada en una especie de desfiladero entre el I)je- 
bel-Orhata y el Djebel-Yunes, Gafsa es el punto de 
unión de cuatro valles que conducen el primero á Fe- 
riana, el segundo al centro de la Regencia, el tercero 
al golfo de Gabes y el cuarto á Tozeur, en el país de 
los dátiles y de las regiones desiertas. Es la posición 
más importante del Africa Septentrional, y á la vez una 
de las [luertas del Sahara y también una de las llaves 
del Tell, el punto de tránsito obligado de las caravanas 
del Sudán, y el puesto avanzado de las altas mesetas 
contra las incursiones de los nómadas. Intercepta ade-
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Djerba. en donde ochocientos católicos los recibieron 
con el mayor gusto.

Gafsa, la antigua Kafsa, está situada en una meseta 
de trescientos cuarenta y cinco metros de elevación, 
proyectada por el Djebel-Beni-Yunes, y circunscrita al 
Este y al Sur por el cauce, con frecuencia seco, del 
Ued-Baiach. El río sahárico sólo corre visiblemente du­
rante la estación de las lluvias; sin embargo, siempre 
da un poco de agua si se abre un hoyo hasta la capa 
subterránea. El oasis se extiende al Sudoeste en una 
longitud de tres leguas.

Gafsa es una ciudad antigua.
En la Gurrra de í'ugueta, Salustlo hace mención de 

ella de esta suerte: .‘En medio de vastas soledades se 
encuentra una grande y poderosa ciudad, cuya funda­
ción se atribuye á Hércules el Líbico. Salvo los alre­
dedores de la plaza, el terreno es yermo, inculto, sin 
agua, infestado de serpientes á quienes la falta de ali-

más las rutas de Sfax. Sbeitla, Feriana, Tozeur y 
Gabes, y vigila las llanuras de los selamas y niam- 
meurs.

Su importancia estratégica no pasó inadvertida á los 
primeros colonizadores. Yugurta hizo de ella una plaza 
de armas en la que guardaba sus tesoros. Ciento siete 
años antes de Jesucristo, Mario inarchó contra Gafsa y 
la incendió, llevándose cautivos á todos los ciudadanos 
sobrevivientes.

E l recuerdo de esta sangrienta expedición ha dejado 
entre los númidos la idea de que Mario bra un ser so­
brenatural.

.A pesar del incendio y la matanza, Gafsa tardó poco 
en repoblarse y renacer de sus ruinas. Plinio la cuenta 
entre las ciudades libres de .Africa que constituyen una 
nación más bieu que una ciudad. Conviértese en muni­
cipio bajo Adriano, y la Tnhle de Pentuigce la califica 
de colonia. Dos inscripciones le dan el sobrenombre de
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.Tiistiniana. Según nii rescriiito del emperadoi'Justi- 
niano, compartía en efecto, con Septimino, el privilegio 
de ser capital de la Rizacemi y residencia del duque 6 
comandante militar. Tenía sede episcopal. Durante la 
persecución de los vándalos uno de sus obispos mereció 
la palma del martirio.

En la Edad Media era considerable la importancia de 
esta ciudad, cuyo comercio se extendía hasta España. 
Tomada por el sultán Almanzor el año 533 de la liégi- 
ra, fué desmantelada por última vez. Xo volvieron á le­
vantarse sus murallas, y los ingenieros militares derri­
ban hoy los últimos lienzos de las mismas que queda­
ban en pie.

La Kasbali ha quedado intacta V. //d//. 34.5), y es 
nn ejemplar curioso de fortaleza sarracena. Con sus al­
menas y baluartes domina el país desde una altura de 
veinticinco metros: cuenta numerosos ediíieios, una cár­
cel célebre y dos mezquitas, formada la mayor por die­
cinueve nave.s de cinco arcadas y un claustro de dieci­
nueve arcadas. Las columnas y capiteles son de origen 
antiguo. La fuente principal del oasis está dentro del 
recinto de la cindadela.

Los vestigios de la dominación roman.a son visibles, 
l'ii arco de triunfo sirve de puerta á la ciudad. Los pis­
cinas de los b.años son de piedra labrada, lo mismo (pie 
las primeras hilada.s de la Kasbah.

El baño pora los hombres formo un estanque cuadr.i- 
do de unos doce metros de lado y dos de profundidad, y 
comunica por bóvedas estrechas con uii segundo recep­
táculo destinado á las mujeres. El agua es de una tr¿ins- 
parencia y limpidez perfecta, y se conserva á la tempe­
ratura normal de veintiocho grados. El movimiento 
continuo de las aguas revela la llegada de un río vau- 
clusiano. .Advierto gran cantidad de tortugas, serpien- 
te.s negras inofensivas, y peces cuya piel está llena de 
manchas oscuras. Los soldados los p2sc¿in por medio de 
alfileres torcidos y cébalos con carne. Estos pescados 
son algo duros; tienen alguna semejanza con la pesca 
de nuestros ríos; nadan al rededor de los bañistas, y se 
atreven á rozarle.s las piernas, sensación que me produ­
jo un efecto desagradable.

Las aguas formarán con el tiempo la reputación de 
G.ifsa, como son ya su riqueza.

r, Tenéis frío? Uu somorgujo en la piscina os calienta. 
¿Teuéis calor? El baño os parecerá fresco. Así es que 
los estanques se ven continnamente frecuentados. Sin 
embargo, no hay que abusar de estas aguas, ligera­
mente minerales. AtribÚ3'ense á su acción ciertos fo­
rúnculos, conocidos en el mundo médico con el nombre 
de clavos de D.afsa, y que por lo regular dejan una ci­
catriz.

(jafsa cuenta seis mil habitantes, yes capital de una 
circunscripción militar muy extensa y de la mayor im­
portancia. Las casas, construidas de ladrillos secados 
al sol, siu estilo ai elegancia, recuerdan la vivienda 
morisca en su mayor sencillez.

Bajo este cielo templado, casi siempre sereno, la ca­
sa sirve de almacén, de depósito y de fortaleza más bien 
que de albergue, siendo preferible vivir al aire libre, 
en la tienda, 6 á la sombra de las palmeras. La tempe­
ratura media acostumbra ser de treinta grados. El 
vestido es, como la vivienda, superfluo, y se reduce á

lo más indispensable. Un pedazo de tela es suficiente 
para todas las necesidades, y hace las veces de camisa, 
de manto, de pañuelo y de pantalón, y aún los niños en 
susjuego.s, olvidan cubrirse con él. En las encrucijadas 
del oasis vimos grupos de muchachas divirtiéndose en 
el traje primitivo de .Adán y Eva. Los habitantes de 
Gafsa nunca han gozado reput:ición de meticulosos en 
esta materia. Según un autor antiguo, sus malas cos­
tumbres eran ya proverbiales.

«Kafsa es miserable, dice una canción árabe ; — sus 
liabitantes son fastidiosos;— su agua es sangre;—su 
aire, veneno:—vivirás en ella cien años,—sin hacerte 
con un amigo.’-

León el Afi'iciHio, en su DL-scripción del África, ha­
bla asi (le los habitantes de Uafsa: Ingeniiun ilhs ent 
nide,' ülibemlc, ac exteriiis oiihúbits ¡ninime farení; 
qnam oh reni el ab ómnibus A fris  mire coniemiiun- 
tur: .‘Son de natural grosero; poco amigos de las be­
llas artes y de los extranjeros. Por esto todos los pue­
blos de Africa los miran con el mayor desdén.”

Este desdén tal vez reconoce por causa la tenacidad 
de que constantemente han dado pruebas los habitantes 
(le (-rafsa. Antiguamente fueron adictos hasta la muerte 
al partido de Yugurta. Más tarde se mostraron fieles 
largo tiempo á sus creencias católicas; resistieron á la 
influencia árabe, conservando sus costumbres y su len­
gua. Los conquistadores no destruyeron las basílicas 
cristianas en el Sud de la Bizacena, y se contentaron 
con levantar frente de cada una de ellas una mezqui­
ta. En el siglo X II hablaban todavía en G-afsa un dia­
lecto latín, y Edrisi, el historiador árabe, acusa á los 
habitantes (le haberse bereberisado.

Son muy industriosos, y mucho más activos que la 
gente de los aduares. Las mujeres tejen á mano albor­
noces, tapices y cobertores verdaderamente regios tan­
to por la brillantez de los colores, la armonía del dibu­
jo y la variedad de los matices, como por la buena ca­
lidad de la lina y la solidez de la tela. El tejido es 
espeso, tupido, con grandes listas verdes, blancas, 
amarillas, rojas y azules, y adornos cuadrados, en lo- 
sanje y en cruz de Malta. Los dibujos figuran grosera­
mente camellos y peces, raras veces hombres. Xo hay 
bazares, y es preciso comprar esos cobertores en la vi­
vienda del indígena, en el momento en qne hay necesi­
dad de numerario para saldarla contribución, pues está 
menos dispuesto qne el de Keruán á poner su mercan­
cía en manos del Rumi.

El grabado de la página 253 representa una matrona 
de Lafsa adornada con sus alhajas, almendras de cris­
tal, cadenas, collares compuestos de cruz de Malta y 
de monedas con la efigie de María Teresa, y ceñidor de 
bailarina. Hila la lana con una rueca pequeña de mar­
fil que maneja con destreza. Llama la atención el arre­
glo de su cabellera, abollada sobre las orejas de modo 
que reproduce exactamente la forma característica de 
la cabeza de la Esfinge egipcia. Su haik está salpicado 
de estrellas y lentejuelas de oro; sn manto negro bor­
dado de púrpura contrasta vivamente, como el de la 
hija de Jeijes, con el pephon blanco que cae negligen­
temente desde la nuca hasta los hombros.

Si se hiciese uu estudio comparativo entre estas 
prendas todavía en uso, y aquellas con que historiado-
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res y poetas vistieron en otro tiempo ú las heroínas de 
la antigüedad, se vería con asombro que casi nada ha 
cambiado.

K1 oasis de tíafsa es muy bello. Extiéndese al Sarde 
la ciudad en una longitud de seis kilómetros, y llega 
hasta los muros de la cindadela, (’on el Sr, Hebrard to­
mo un sendero que se levanta algunos metros del nivel 
del suelo, y damos un paseo delicioso bajo la cabellera 
ondeante de las palmeras, El Sr. Dumont monta en el 
araba. ( V. pág. 249).

Visto desde una altura, el oasis produce el efecto de 
una mancha negra, que se destaca vivamente sobre el 
plano de los terrenos que lo rodean, blancos y estériles. 
La situación de G-afsa iio carece de analogía con la de 
Damasco en Palestina. Es como su copia en miniatura.

Si penetráis en el bosque, caminaréis por un dédalo 
de senderos, unifonneniente trazados entre dos peque­
ños muros, sobre lo.s cuales la vegetación proyecta sn 
propicia sombra. Bajo la corona perennemente verde 
de las palmas, que el más leve céfiro agita en la cima 
de elevados troncos, y de las que penden en largos ra­
cimos diUiles dorados ó casi negros, crecen, trepan y se 
entrelazan muchos otros árboles y arbustos. Los naran­
jos hacen relucir entre el verdor sus frutos como otros 
tantos puntos luminosos. Los limoneros, los granados, 
las higueras, los albaricoquevos, los olivos, los azufai- 
fos, etc., cruzan sus ramas, á través de las cuales cuel­
ga la vid su delicioso fruto. El suelo, dispuesto en re ­
ducidos cuadros, da legumbres, trigo y cebada. En to­
das direcciones corre el agua por aquellos verjeles, y 
su virtud, unida á la acción de im sol tropical, mantie­
ne en ellos una fertilidad que nunca se agota.

LA CONVERSIÓN DE H EREJES É IN FIELES

Do la mngtiIflcQ plegaria  oon que  ocompaíiü el t/eí
Saíjr(ii!¡> Coraj'in cif JosiU lo intención g en era l  clel .Apostolado 
lie la  O ración p a ra  el mes de Mayo, c x trac lo m o s  lo s igu iea le :

De los mil millones y más de habitantes que pueblan 
el mundo ¡cuán pocos son, oh Madre Inmacula­
da. cuán pocos, los qne te dnii el culto que á la 

Madre de Dios corresponde, cuán pocos los que saben 
que tienes nn Hijo de Dios tan digno de ser creído y de 
ser amado!

-Vuelve á nosotros esos tus ojos misericordiosos, y 
mira, .Señora, mira, aunque se enternezcan demasiado 
tus entrañas, cómo más de la tercera parte de Europa 
está cubierta por espesas tinieblas de múltiples here­
jías, tinieblas que se extienden en la América del Nor­
te sobre inmensos territorios; en el Asia, sobre los in- 
conmensnrubles dominios índicos sujetos á la protestan­
te Albión, y en la Üceanía y aún en .Africa, sobre no 
pocos puntos de sus costas.

-Carecen esos desgraciados en sn mayor parte de la 
h<: eterna que Tú difundiste en el mundo, .Jesucristo Se­
ñor Xnesti'o, y sólo muy de lejos logran llegar á ellos, y 
raras veces, las influencias vivíficas de su divino amor. 

-No tienen, como nosotros los católicos, la dirección

iiifcilible de la Iglesia para no errar en td camino del 
cielo, ni Ins gracias de los más consoladores Sacramen­
tos, que tanto nos esfuerzan durante esta ruda peregri­
nación. ¡Tú sabes ¡oh Madre! cómo viven tantos obsti- 
nidos en sus hereticales errores, y juntamente extra­
viados por sus vicios; y, lo que es más desgarmdor 
aún, Tú sabes cómo mueren ! Por ellos te pedimos ¡ oh 
Señora! y á Ti clamamos, como clama la Iglesia el Vier­
nes Santo cuando ruega por los herejes y cismáticos y 
hasta por ios p  'r/idos Judíos, para que con tu omnipo­
tente intercesión logres qne J)ios Xuestro Señor los 
saqite de todos sus errores y se digne desolrerlos d la 
Santa Madre Iglesia catolira y apostólica.

“Aun queremos más de Ti, aun esperamos más de 
Ti ¡oh cle.mentísima, oh piadosa, oh dulce Virgen Ma­
ría! Queremos que fijes tus matenmies miradas, aun- 
(¡ue ofenda su aspecto tus purísimos ojos, en los más 
desterrados y más degradados hijos de Eva.

“Es verdad qne por todo.s los países infieles, lo mis­
mo entre los hielos circumpolares que bajo el sol mor­
tífero de la zona tórrida, son muchos los Obispos y Vi­
carios apostólicos y misioneros que van formando pia­
dosas cristiandades; pero todavia ¡ olí Madre y yeñora 
nuestra! en el corazón de Africa, en el colosal Imperio 
asiático de la China, eii l is islas del .Tapón antes tan 
cristianas, en la inmensa extensión de Australia y en 
Nueva Zelanda, en las innumerables islas del Pacífico, 
aun en inexplorados bosques americanos, muchos son 
los que esperan, sin saber lo qne esperan, la visit-i de 
lo.i enviados de tu Hijo. No todos jnicen en el mismo 
estado de degradación y barbarie; mas ¿no es verdad 
que te cuesta trabajo reconocer en gran número de ellos 
la imagen de Dios? ¿No es verdad que no ves en sus 
almas la huella de la sangre de tu .Jesús? No apartes 
tus ojos de ellos; no son fieras, Señora, aunque lo pare­
cen; son hombres, mujeres, niños ¡pobres niños! erran­
tes por las selvas, desnudos, abandonados á sus instin­
tos, alimentándose como los animales, en sus contien­
das y guerras matándose como fieras y hasta devorán­
dose en sus festines y supersticiosos sacrificios, como 
no se devoran entre sí las fieras.

aCorredentora nuestra, libra de la afrentosa esclavi­
tud en que viven tantos infelices bajo la cruelisima ti­
ranía de Lucifer. Ya ves. Señora, como éste qne fné 
homicida desde el principio y que sigue siendo el gran 
enemigo de la naturaleza luiiuana, divinizada en Jesu­
cristo, usurpa el lugar de Dios y obliga á tantos infie­
les á qne le rindan culto ó impúdico ó sangriento y 
siempre abominable, ante las aras de ídolos de barro y 
hasta de los más repugnantes reptiles.

-.Acuérdale, Señora, que Dios te hizo Inmaculada y 
terrible á los enemigos de Dios, como ejército puesto 
en orden de batalla; sienta, pues, cada vez más y más 
la aplastada cabeza del dr.igón infernal, toda la abru­
madora presión de tus virginales plantas.

-Una súplica más. Reina y Madre de misericordia: 
al rogar por los herejes é infieles también intercederás 
ante el Corazón de Jesús por esa raza de infieles que
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viven en medio de la cristiaiulail y  que no poco extien­
den el nsiirpailo domiulo de Lucifer, ó por lo menos re­
tardan la conversión del mundo. Infieles se deben lla­
mar, porque son la verdadera antitesis de los fieles hi­
jos de la líjlesia, y poniue. si están bautizados, con sus 
obras reniegan á cada paso de su bautismo: muchos de 
ellos ya no solamente no creen las verdades reveladas 
ni ajustan á ellas su conducta, pero llegan á negar has­
ta la existencia de Dios y de sus propias almas. Apiáda­
te de esos infelices, Santa Madre de Dios, que si tienen 
poderío, sabiduría y oro, todo lo emplean en corrom­
perse y en corromper á los demás, labrando con la suya 
propia la perdición eterna de los otros...

-(¿ue se conviertan, Seíiora. por una mudanza de la 
diestra del .Mtísimo. todos estos infieles domésticos, y 
entonces sí que la Europa y los demás países civiliza­
dos por el Cristianismo, una vez en paz con Dios y con 
la Iglesia, enviarán huestes inmuue.rables de misione­
ros á lo restante del mundo qne está aún por civilizar, 
y gracias á tu intercesión salvadora, ¡olí Inmaculada 
Madre nuestra! los que están cerca y los que están le­
jos lograrán por fin ser dignos de alcanzar las prome­
sas de Xiiestro Señor Jesucristo.-

RENTA DE LA IGLESIA ANGLICANA

Finnnrial Ri'/onn. periódico inglés, da intere- 
sautes detalles sobre la Igle.sia anglicana y sus 

-i rentas. El bajo clero consta en la iglesia oficial 
de Inglaterra de
13.054
iiii'ii con nniier 
é hijos; (1.752 
cobran una ren­
ta de 200 á 3(jD 
lib ras  esterli­
nas . ó sea (le 
l ‘t.i)0oá4(}.875 
r e a le s ;  1.8H2 
clérigos tienen 
mayor sueldo, 
sumando entre 
todas 1.433.311 
libras, ó sean 
rea le s  vellón 
135.308,171. lo 
que, supoiiieudo 
que todos ten­
gan la misma 
renta, dan para 
cada uno 772 li­
bras esterlinas, 
ó sean 72.325 
reales.

Nueve ecle-

13,547 beneficios representan nii valor de 4.277,obl 
libras, ó sean 401.274.454 reales. La renta de los pre­
lados es de 4,000 á 5,000 libras esterlinas, ó sea de 
375,o('3 á 458,1)50 reales,

El obispo de York recibe un millón de reales próxi­
mamente de rentiV anual, lo mismo qne el de Londres; 
el de Durhani unos H0o,0()<» reales, y el arzobispo de 
(’antorbery. primado de Inglaterra, tiene 15,Ooo libras 
esterlinas de renta, ó sean 1.505,25o reales.

En comparación de estas cantidades, las dotaciones 
del clero católico, aun en los países donde se encuen­
tra mejor retribuido, son verdaderamente mezquinas, 
especialmente eii España, donde la dotación del clero, 
más que dotación, es una restitución justísima y extre- 
mailaniente regateada y escasa.

Comparen los qne hablan de las dot leiones de nues­
tro clero los datos expuestos con lo que cobra en Es­
paña el clero catedral, que es, al parecer, el mejor do­
tado, y notarán la enorme desproporción; y no compa­
remos las que percibe el clero rural, menos retribuido 
año que el peón caminero.

o i e o : x ^ i o ^

E s p a ñ a . —Kl I’. C.a«lel!onos, cuyo re lru to  dumos en la 
nu 24I ,esunoi(e  lo= imíodifti tigiiido» m iem b ro ?d e  la Urden de Mi'- 
nnri;? Conventuales de  S:in l•■rllnoisoo de . \s is  en nuestro pa lr iu .y  
uno  de nuestros m ás  ilustro? esi-ritores conlemporiineos.  l iu  t ra -  
bojado miiehos a ñ o s  en ¡as djfiri ies Mi-^innes de  M arruecos ,  h a ­
biendo recorrido  dá uno ú o tro  ex trem o  aquel b á rb aro  país en

m ás  de sesenta viu-
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siásticos reciben 2,000 libras esterlinas, ó sean 175,50o 
reales. El rector de IVirbeach percibe anualmente 2,080 
libras, ó sean 201.75(J reales y el de Hasal 5.000 li­
bras, ó sean 458,125 reales.

Las prebendas más lucraticas están eu Inglaterra;

jes  con incesantes 
peligros. F ru lo  de 
sus  vasto? conm-i- 
mlentos adquiridos 
en tan  larga?  co­
rrerías ,  es la H is­
toria lie M urrue- 
'■os, uno  de los 
pocos libros que 
puede consu l ta r  el 
curioso  que  desee 
conocer  ú aquellos 
nuestros vecinos; 
pues reúne  gran 
núm ero  de da tos 
locóles recogidos 
sobre  el te r reno ,  
observación de cos­
tum bres ,  noticia de  
lodos lo.s su l tanes 
has ta  el actual ,  y 
sobre  lu p ro p ag a ­
ción de nuestro 
s a n ta  fe entre  uque- 
lio? infelices m ah o ­
metano?. La Heal 
. \cudem iu  de lu 
Historia  nom bró 
m iem bro  suvo de

la clase de  corresiMindienles ul I'. Cuslellunos, reconociendo el 
m éri to  de  su  lihri>. Su» superio res  le l lam aron  á  d esem peñar  una 
r-iiledra en el Colegio de  la m ism a  meritís ima Urden,  que  para  
las  Misiones de  T ie r ra  S a n ta  y M arruecos existe  en S a n t ia g o  de 
Giiliein. El Castel lanos es n a tu ra l  de In villa de Priego,  pro­
vincia de  Cuenca.

foi
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—CopiamoF del B oletín  del ob ispado  de A lm er ía : !
«S. S, I. ha  tenido In BatiFfarrirtn de  ver  que  en la  c ap i ta l  echa 

ralee? la  imporl í in t is ima Obra  d é lo  l ’ropngocU'm de la Fe.  la pri­
m era  oeoBode toda?, y ton rpcomendoda por lo? S u m o s  Punlifice?.

“ Kl 3 de Muyo, fiesin principal de  la O bro ,  cerca  de  dosc ientas  
personas, caba lle ros  y señoras,  asis tieron á la  M isa  que  celebró 
el P re lado  en la parroquia  de S an t iag o ,  recibiendo de ?u« monos 
la S a g rad a  Comunión.

«Antes de  la Misa S- S. I. dirigió uno  in teresantís ima plática 
sobre el texto;/?oyi<tc D om inuin u t n iitta t operariof in
measem euam , describiendo la t r is te  s i tuación en que se encuen­
t ran  se tecientos m illones de  infieles que hoy en el m undo ,  las  t r is ­
te? escenas de  sa lvajismo á que  m uchos  pueblos se  o i i t regon .la  
necesidad de operar ios  heroicos, y los inmensos sacrificios que  se 
imponen los m isioneros que. a b an d o n a n d o  el ho g a r  y la  palrin, 
van ó regiones lejanos á p la n ta r  !u c ruz  civilizmlora de Cristo.

«Amenizados esos hermosos c oncep tos  con  e j-n ip los de a c tu a ­
lidad, el piadoso aud ito r io  sa l ió  p rofundom enle  conmovido, sien­
do de e sp e ra r  que  el g ra n  opóstol Sun Franc isco  Javier ,  pa trono 
de la Obra ,  la  bendigo m ás  y m ás ,  pora  que es ta  diócesis, aunque 
pobre, ocupe  dignís im o lugur entre  las  d em ás  de Kspañii, poro 
c o o p era r  eficazmente  á  la a rd u a  em presa  de  la civilización del 
m undo  todo.

«Accediendo á los deseos de  lo Ju n ta  Centra! de Madrid ,  se ha 
fo rm ado  o i rá  Diocesana compuesto  de  la s  pe rsonas  siguientes;

«Director;  D. E duardo  R odrigo Sonz, canónigo  lectoriil y se­
cre ta r io  de  Cúmurii.— Vicedirectore.? y vocales;  D. Gregorio  de 
T o r res  y D. José  M uñoz Dlni:, Pb ros .— Pres iden te ;  I).* Mercedes 
Pas to r .—V icepres iden tn : D *  T o m a sa  U libarri  de  Rosales .—Se­
cretario  ; D . '  M uría  A larcón de B edm ar.  —V icesecre ln r ia ; I).“ T e ­
resa  C astro  de  Diez,—T esorera :  l ) . ’ M aría  Acostu  de  B a rb ar tn .— 
V icelesorero ; D.* Ju a n a  U libarri  de  Giménez.

«Las Colecturías, num erosas  ya ,  están  li c a rg o  de d iferentes c a ­
balleros y señoras,  que no c i tam os hoy, pues es de c re e r  que 
pronto se han  de aum en tar .

'T am b ié n  espera  lu Ju n to  Diocesano que no fa l la rán  socios co-  
rrespon.'a les de  la diócesis po ra  cu m p l i r  el R eg lam en to  de  la 
Obra.»

R o m a . . — León XIII ,  a l recib ir  á los peregrinos an te s  de  m ar­
c h a r  á Je rusa lén ,  les d i jo: «Vuestras  pe regrinac iones  son  cru­
zadas pacificas, que concluirán  p o r  I roe r  oí redil  los ovejas dis­
persos, y m ucho  m ás  la e.xpedición íiclunl,  em prend ida  en honro 
de la Divina EucorisUa. que es el S o e ra m e n io  p o r  excelencia  de 
la  un idad ,  p a ra  t r ib u ta r le  a dorac ión  y respeto  all í  donde fué ins­
tituida.  P o r  eso hem os querido  to m a r  [lorte en ello, de legando 
p a ra  que  nos represen te  a l  C ardenal  A rzobispo de Reinis.» A com ­
p añ ab a  á  los expedicionarios el Rdo. P .  P ic a rd ,  que  puede  l la­
m arse  el a lm a  d e  esta num erosa y no tab le  peregrinac ión ,  l a  duo­
déc im a  de las  o i^un izados  p o r  los  franceses en la época  con tem ­
poránea.

—El c o lá l í^ o  d e  profesores y a lu m n o s  que  acab a  de p u b l ic a r la  
Universidad Gregoriano, c on tinuadora  d é l a s  g lo r ias  del an tiguo  
Colegio R om ano ,  ofrece pare  F.«paña e l in te rés  de  p resen ta r ,  bajo 
el epígrafe  E r  Collegio H ispánico, buen núm ero  d e  a lum nos  de 
to d as  las  facu l tades  que  all í  se  enseñan.

La Universidad no t iene in te rnado .  S u s  883 a lu m n o s ,  pertene­
c ientes ó d iversas naciones,  viven la  m ay o r  p a r le  en Colegios p re­
sididos p o r  sace rd o tes  Religiosos d e  s u  pa ís  respectivo, y acuden 
cada d ia  á los a u la s  de  lu Universidad, que l la m a  á  su  seno, pa ra  
dor  la e n señanza ,  á los  má.s sab ios profesores que  la C om pañía  do 
Jesús t iene en  d iversas naciones.  Alli nues tro  compoLriola el P a ­
dre  U rré b u ru  ha enseñado la Filosofía q u e  a h o ra  pub lica  en  Es­
p aña  con ap lauso  de los afectos ú estos sólidos estudios ,  y hoy 
m ism o  el profesor de  E tica  y Derecho  N a tu ra l  y  Prefec to  de  estu­
dios de  la Universidad, es un a n tig u o  profesor  de  un  Sem ina r io  
español.

Los 883 a lum nos  son p roceden tes :  de  I ta l ia ,  240; de  F ranc ia ,  
127; de  A lem ania ,  107; de  América  M erid ional ,  102; de Austria ,  
57; de  Ing lu le r ra ,  53; de E spaña ,  35; de  Po lo n ia ,  33; de  Bélgica, 
33; de  Escocia,  23; de  .América S ep ten tr iona l ,  20; de S u i z a , 13;

de H ungría ,  12; de C roac ia ,  9;  de  Hibernia ,  6;  de B ulgaria ,  4; de 
Po r tu g a l ,  3;  de  Noerlondio ,  2; de  Luxem burgo ,  2;  de  Argel,  l ; de 
Egipto.  I.

—Se h a  publicado  lu Bula  apostólica que  reorgan iza  lu j e ra r ­
quía  eclesiástica  en el Hmsil .  León X l l l  la divide en dos provin- 
c ios :  la  del Norte ,  cuya metrúfioli es Hablo, y iu dal Sur ,  que tie­
ne por  metrópoli  Rio Jane iro .  La provincia  de  B ab ia  com prende­
rá  las  an t iguos  diócesis de  Helcm, P a ra ,  Son Luí?, Fortaleza, 
Ulindu, l loyoz y las  nuevas diócesis de M anaos y de  Parobyba .  
La de Rio Jan e iro  co m prenderá  los obispados de  Sun Pedro  de 
Rio Grande, Sun Pab lo ,  M orianha,  U iamanliu ,  Cuyobu y dos nue­
vas diócesis que  se t ra ta  de  crear.

—El 30 de .Abril se efectuó la  solemne beatificación de los cinco 
M árt ires  de la Com poñiu de  Jesús en  la  India  p o r tu g u e s a : R odol­
fo Aquavivu, Alfonso Puebeco ,  Antonio Franc isco ,  Pedro  Rem o, 
sacerdotes ,  y F ranc isco  Arnnlia ,  H erm an o  coad ju to r.  Celebró la 
M isu S .  E. Mons. V'alente, orzobisiio de Goa y patr iarcii de los 
Ind ias  Orientales,  asistiendo, com o en la  precedente  b eo liñca-  
ción de Haldinucci,  el muy reverendo prepósito  de  la  C om pañía  
P. [.uí.s Martin ,

T u r i n . —El 3 de Abril en la  iglesia de  M oría Auxil iadora ,  ves­
tida de  ga la  y rebosando  de gente  se celebró  uno  cerem onia  ya 
m uchos  veces repetida  en T u r in ,  pero que  pa rece  s iempre nuevo 
y cada  vez m ás  s im pálica  y conmovedora .  Esta ceremonia  e ra  el 
udiós que t re in ta  solesinnos d ab an  á  su  polrin ,  la dulce p legaria 
que  an te s  de  p a r t i r  hacino en el S u n tu a r io  de su  a u g u s ta  Madre  
y Proti  e tn ra .  la  liendición so lem ne que  recibían de  Jesús S a c ra ­
m entado ,  el a b razo  efusivo de sus  am a d o s  c o m p añ ero s  y  su ­
periores.

No es fácil ex p resa r  el in te rés  y p iadoso recogimiento  con que 
el aud ito r io  oyó los pal a b ra s  del jefe de  esta expedición, el misio­
nero que después de dieciséis años  de  traba jos  apostó licos en 
Américo. elevado a h o ra  á  la d ign idad  episcopal p o r  especial  l la­
m am ien to  de  León X III ,  vuelve ul cam po  de acción con nueva fa­
lange de obreros ,  á c o n t in u a r  lu labor  em pren d id o ,  ú d a r le  nuevo 
im pulso  y d i ln iurla  en  lo posible pa ra  la  salvación de las  a lm as.

El l imo. Sr. I .a sagnn  expuso  con g ra n  elocuencia  y c la r idad  la 
im por tanc ia  de lu obro  sa les iuna ,  las  bendiciones con que  el cielo 
la protege, y la  acción visible  de  Dios en ella.

T o d o  el m u n d o  e s tab a  pendiente  de  los lab ios dcl P re lado ,  que 
ol vigor de su d iscurso  un ía  la  imporianciQ de su personal  t r ab a ­
jo, com o q u ie ra  que boiilabo de lo que  hab la  visto y de  lo que 
h a b ía  piirl icipado, y precisam ente  c u an d o  ya se d ispon ía  á  p a r t i r  
p a ra  c o n t in u a r  con  heroico abnegac ión  lu o b ra  de  m ás  sublime 
sacrificio.

E n tre  tan to  sus  he rm an o s  y aux il iares  o cupaban  su  lu g a r  en el 
presbiterio ,  a co m p añ ad o s  del rec to r  genera l,  Don R uó ,  y dem ás 
Superiores  del In s t i tu to .  Concluida  la  p red icac ión ,  dió la  bendi­
ción con el Siinllsimo el mismo l im o .  Sr. I .a sagna ,  y luego  dió ú 
los m is ioneros el m ás  t ie rno  y efusivo ad iós el reverendís im o se­
ñor  Arzobispo en  un d iscu rso  conm ovedor ,  que  hizo b r o t a r  las  
lág r im as  de  los  c ircunstan tes ,

P o r  fin, recib ido  el a b ra z o  de despedido, y e n tre  las  ac lam ac io ­
nes y  votos q u e  p o r  su  felicidad hacia  todo  el m undo ,  sa l ie ron de 
la iglesia y d e  T u r in  porn  irse  á  e m b a rc a r  en  Génovu.

;Que el c ie lo  los  p ro te ja !

A l e m a n i a . —El EUaeser, de Kstrasburgo ,  pub l ica  da to s  muy 
curiosos a ce rc a  del P ro te s tan t i sm o  en el Im per io  a lem án ,  p a r t i ­
cu la rm en te  en Berlín ,  c o m p a ran d o  la a s is tenc ia  é  los tem plos  de 
los p ro tes tan tes  y  de  los  católicos.  De aquéllos  d ice  que  no hacen  
caso  de sus  iglesias,  que  sólo se ven f recuen tadas  el Jueves y Vier­
nes San io ,  el d ia  de  la  Conm em oración  de los d ifun tos y el d ia  de 
San  Silvestre,  u l t im o del año.  Los jud íos  t ienen en Berlín ocho 
Sinagogas, y d iez  iglesias los católico?, que  se ven m uy c o n cu r r i ­
d as ,  y donde  el culto  es solemne.

P a l e s t i n a . —Desde el S a n to  M onte  Carmelo ,  escribe  el mes 
de Marzo ú l tim o el P .  Fr. P lác ido  M aría  dcl P i la r ,  c a rm el i ta  des­
calzo, al reverendo P a d re  Director  de S a n  Ju a n  de la C ru;:

«Va h a n  c o m en zad o  las  peregrinaciones .  L os  ingleses, que son 
siempre  los pr im eros,  están  l legando de improviso con tinuam en te

Ayuntamiento de Madrid



262 L A S  M I S I O N E S  C A T Ó L I C A S

á  osle santo  lugar ,  apareciendo  sus  bon i tas  t iendas  por  el rede­
dor  del convento  com o graciosas  flores que  se  ubron  de la noche 
íi la  imiriano- Aunque  m uchos de  los  que vienen al presenle  no 
son los  peregrinos que consuelan el a lm a  religiosn. porque llevan­
do  p o r  único 11 n ri placer de  visitar nuevas t ie rras ,  dejan el objeto 
priocipiil ,  que  es venerar con le y con espíritu  estos lugures sun- 
l lficudos ])ur el Hijo y por  la  M adre  de Ilios. que aun  después de 
tan to s  siglos res])iriin el perfumo de la devoción y san t id ad  que 
l>o<lero“amenle  em bargn  el a lm o del que  los vi ii ta  con un sua to  
fin- Sin em bargo ,  no todos son así ;  ingleses hay que  son fervoro­
sos católicos,  que  visitan con verdadero  esp ír i tu  de  devoción estos 
san to s  lugares,  y q ue  s iendo personas  d is t ingu idas de la a l ta  so­
c iedad ,  llevan manifiesto  y sin vergüenza  el sello d e  nuestra  a u ­
gus ta  Religión.

«También los am er ican o s  han  venido á  v is i ta r  á  l a  R eina  del 
Carmelo. .Anteayer tuvimos el gu s to  de  sa lu d a r  al señor Üliispo 
de la isla de  la  T rin idad ,  que .  a co m p añ ad o  de c u a t ro  sacerdotes ,  
hac ia  su peregrinación por  T ierra  S a n to ,  y pocos d ías  an te s  rec i­
birnos siete  sacerdotes ,  tam bién de la  A m ériru ,  que venían ó visi­
t a r  á  nuestra  am orosa  Madre  del Carmen.

«Ahora  que bu com enzado  ya lu primnvera  aqu í,  c on tin i iam en-  
le  e s tá  visitado este sua to  lu g ar  por  los euro(>eos, que ,  bien en 
g ru p o s  de  a lg u n as  familias, bien com o par ticu lares ,  no cesan de 
venir  á  t r ib u ta r  hom enaje  á  la  am orosa  Madre  del Carmelo. Y en 
ve rdad  que es ésta lu m ejor  estación del uño  pura  v is i ta r  estos lu­
gares ,  y el tiemim en que  el Carmelo se viste con to d as  sus gulas, 
cu b ie r to  de herniosu a lfom bra  que m at izan  una  variedad infinita 
de  flores.

«Las peregrinaciones num erosas  de  F ranc ia .  España  y  o tras  na­
ciones,  no bun c om enzado  aún.»

—En menos de  un  uño se han bau tizado  en  Jerusa lén  b as tan tes  
ju d ío s  y p ro tes tan tes  que ,  convencido» de la  falsedad de sus  res­
pectivas sec tas ,  han  e n trad o  un el g rem io  de lu Iglesia  cató l ica,  
l .a  l íl l ima de estas  cerem onia s ,ce leb rada  en la iglesia  de  la s  mon­
ja s  d e  Sión, fue en  a lto  g rad o  conmovedora .  En ella tuvieron la 
d ic h a  de  ser  regenerados  con las  a g u as  baulíMiiales seis h e rm a­
no» hebreos ju n lu m en le  con su  bueno m adre .  En sus  ros tros  se 
veluii m anif ies tas  señales  de  lu profunda impresión.que el a p a ra ­
to m ajestuoso del a l ta r  y  las  suav ísim as y a rm o n io sas  notas  de  lu 
cap il la  de  lu S a n ia  Custodia  p roducían  en  el t ie rno  corazón de 
estos seres  a fortunados .  ; tjue Dios nuestro  Señor  tenga  de su m ano  
ú los recien convertidos,  p a ra  que, derechos  y sin tropiezo a lguno, 
puedan  a n d a r  el feliz c am in o  que  han  em prendido!

E g i p t o . — El P .  Vicente F ra sq u e l  escriiie desde .Alejandría el 
5 de E nero  de lti93 al Üirectof de  lu fíecisla  FranrÍK anu:

• N uestro  P a d re  Sun Franc isco  visitó el soldán en 1219, y e n u n ­
ció l a d e r i 'o l a e n  Dniniuta  al e jérci to  de  los Cruzados ,  y desde 
aquella  fecha Misioneros F ranc iscanos  se han  suced ido  en  este 
pnls de  t iem po en tiempo, ha llándose  hoy exiendidos p o r  todo  el 
Egip to .  Ln Custodia  de  T ie r ra  S a n ia  se  encargó  de esto Misión, y 
hoy c u en ta  15 conventos y hospicios, en  los que  viven 93 Religio­
sos. E n tre  los  conventos merece especial m ención  el de  S a n ta  
C a ta l in a  de .Alejandría, ded icado  al cuidado de una  g ra n  p a r ro ­
qu ia ,  de  los hosp ita les  y o tros  co sas  de  beneficencia , con un per­
sonal  de 24 Religiosos.

« D espuésde  lu insigne victoria  de  tus a rm a s  c r is t ianas  so b re  la 
media luna en Lepunto,  establec ieron su  p r im era  residencia  los 
P a d re s  F ra n c is ca n o s  en Alejondriu, s irviéndoles de  cap il la  una 
sala de l  consu lado ,  donde  ce leb rab an  los divinos Misterios. El 
P .  P a b lo  de Lodi,  custodio de  T ie r ro  S a n to ,  fué el p r im ero  que  
levan tó  u n a  iglesia y convento  formal en  A le jandría  el a ñ o  1632, 
bajo ln advocación d e  S a n ta  C a ta l ina .  El núm ero  de fieles fué a u ­
m en tando  p rod ig iosam ente ,  y fué necesario  e n sa n c h a r  convento 
é  iglesia.

• E n  13 de A bri l  de  1847 se coloco la p r im era  p iedra  del conven­
to y de  la  nueva  iglesia, que  se  te rm inó  en  1850 bujo la d irección 
de F r .  Serufin de Baceno. E« m ajestuosa  y esbe lta ,  y cap az  pa ra  
unas  9 ó 10,000 a im ns.  En  1871 se h izo un  nuevo piso, y  se ensan­
chó  el convento. .Al lado de la  iglesia se  levantó  tam bién  un  g r a n ­
dioso colegio,  que se en tregó  ó los H e rm an o s  de  la D oc tr ina  Cria-

l iona, bajo ios ausp ic ios  de  los P ad re s  Franciscanos.  Como la p a ­
r roquia  es num erosa,  y los feligreses son de d is t in tas  nuciones,  
ad em ás  del l ’á r rn c o ,  que  es el G ua rd ian  del convento, hay  Reli­
g iosos dest inados á  la asis tencia  de  los feligreses de las  d is t in­
tos niicionalidiides, ad em ás  de los peritos en lu lengua  del país,  
que se cu idan  de. ensoñur ú los indígenas,  y onunciar les  la divina 
pa labra  en  su lengua  nativa.

«Ln T ercera  U rden  se instaló oficialmente  en 1843, y sus  ind i­
viduos son modelo» de c r is tianos.  Su  núm ero  es hoy de unos 300.

«Como el l i j i p lo  fué visitado por  lu S sg rn d u  Fu tn i l io .á  cuyo 
e n trad a  los Idolos cayeron por  sí mismos, su m emoria  se conser­
vo m uy  viva e n tr e  los fieles; y puro  avivarla  más y má.» se ha ins­
ta lado  lu Congregación de la  S a g r a d a  Fam ilia ,  obro  del P .  Loren­
zo de Je rusa lén ,  ap robada  por  N uestro  Sunlls imo Pu d re  el Pu p a  
León X l l l .  Cuenta  en Ale jandría  con u nos  80 asociados.

«En nuestro p a rroqu ia  se han  ad m in is t rad o  d u ran te  el año  1892 
563 bautismo», Y se hnn celebrado  112 matrimonios.

«Adem ás del Colegio po ra  lu educación de lo» jóvenes egipcio», 
tenem os las  escuelas  de p r im e ras  letras ,  y asisten ó e llas unos 250 
niños, en tre  los que  se  i-uentun 16 de familias cismáticas.

«En lu p a r te  del m or  se a b r ió  tam bién una  cap il la  pora  los fie­
les, y hay  totnbién una escuela  b as tan te  c o n cu rr id a ,  pa ra  cuyas  
a tenciones viven en  el Hospicio .4 Religiosos.»

M a r r u e c o s . —L'n misionero franc iscano  escribe  desde Siifff;
«Ha dejado muy grilla impresión en nuestros corazones lu in a u ­

guración  de nuestra  nueva iglesia. Unos d ías  an te s  de  lo fiesta 
l legaron á  ésto p a ra  d icho f in io s  reverendos l ’aclre» Presidente  
de  M ogador,  M nzogán, C asu b lan ra  y R o b a t  con o tro  Pad re  de 
Tánger .  R ec ib im os tam bién de E“p oña  uno g ran  ca ja  de  fuegos 
ortif tcia les y de  globos.

«El d ia  8 de  .Abril á las  doce, se a n u n c ió  la fiesta con un rep i­
que genera l  de c a m p a n a s  y con cohetes ,  e riarbolando al mismo 
tiempo la  b a n d e ra  españolo en el C onsu lado .  A los c inco de la 
ta rde  anuncióse  con o tro  rep ique  el neto de la bendición de lu 
nuevo iglesia, al que  asis tieron lodo» los católicos de SnfTIy los 
p ro tes tan tes  que  so l ir i ta ron  a s i s t i r á  él.  can tándose ,  después de 
la bendición, las  v ísperas p o r  la Com unidad .  El din 9 celebróse la 
Miso, e s tando  é  cargo  del P .  .Anselmo González la o ración sugrn- 
da, y de  los P P .  Carvajal  y B re tunzos  la porte  musical.  Concluida 
la Miso, c an tó le  solemne Tedéuni en acción de gracias .

«.Asi te rm inó  felizmente nuestrn  tiesto, que  ha d esp e n ad o  en tu ­
siasmo indescrip t ib le  en  el corazón de todos loa cató l icos,  y senti­
mientos de  ad m irac ió n  en el de los demás. R epar t ié ronse  después 
var ias  l im osnas,  p rinc ipa lm en te  en tre  los presos.»

G o l f o  d e  G u i n e a . — Sig u e  d an d o  fru tos preciof ís im os ul 
benéfica  o b ra ,  que  Ionio en tu s ia sm o  cau só  en E spaña ,  de  la r e ­
dención ó re sca te  de n iñas a fricanas .  De quince de  ellas hizo 
m ención E l Ir is  de  P o j ,  núm . 25 y ú l tim o del a ñ o  1892, c itando 
lo» señores  d o n a n te s  que se consideran  com o sus  p ad res  adopti­
vos y l ibertadores.

Hoy el m ism o  excelente  periódico  p re sen ta  un  nuevo catálogo 
de n iñas,  neófitos las  u nas  y o t r a s  ca tecúm enas ,  to d as  las  cuales , 
por especial  prov idencia  d e  Dios,  y  no sin vencer an te s  m uchas  
y muy ser ias  d if icultades,  son convenientemente  in s t ru idas  por  la 
Misión, y a lg u n a s  han  a b ra z a d o  ya el e s tad o  m atr in ioD ia l.un ién­
dose en vinculo san to  con jóvenes educado» tam bién  en los Cole­
g ios  de la  Misión, y d isfru tando  asi de  las  p re rroga t ivas  que  n ues­
tra  Religión s a n ta  concede  á  la  m u je r  cató lica.

S u s  n om bres  y los  de  la s  pe rsonas  p iadosas cuyos donativos se 
han  ap licada  al re sca te  de  aquéllas ,  son com o s iguen ;

Vicenta de S a n  M i'juel.—R e sc a ta d a  con la  l im osna  de D. \  . 
S.  i .  C.,  de  S an tan d e r .

Teresa de Jesús.—Se redim ió con la s  150 pesetas,  donativo  de 
D. C. R .,  de  S an tan d e r .

M aría Jvse/a.—S e  considera  com o su  l ibe r tadora  u n a  persona 
p iadosa  de  .Alfaro, m erced ul donativo  de 150 pesetas.

Xatieida'J.—Se ad jud icó  su  resca te  á  D. J .  U-, de Vicb, que en 
su  inagotab le  c a n d a d  dió 1,050 pesetas  p a ra  e! re sca te  d e  siete ni­
ñas,  s in  d e te rm in a r  el nom bre.

P ila r .—Fué re sca tad a  p o r  D.* F i l a r  ü r l a s ú n ,  de  Pam plona .
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A/civet/f? —Se oonpiricran co m o  l ihe r lüdoras  de es ta  niña  b 
D.* Mercedes Kerrer y o tras  señoras  de  Harcelotiii.

A/anuefíi,—P roh i jada  por  une  persono de Alfaro,  que dió 30l> 
pesetas  pa ro  dos niñas l lam ados  Mnnuelii.

Con un g ru p o  de once m atr im onios  de  jóvenes cató l icos e duco-  
dos por la Misión, se ha  fo rm ado  en la  bah ía  de  Son Carlos (Fer­
nando  l “üo) un  puebleci to  denom inado  de M arín CriH inn. Se  ho 
constru ido  uno casila  p a ra  r a d a  m atr im onio ,  y designádosele su 
co rrespondien te  tinca con nuevo planlio  de  c acao  y los enseres 
pura  el cult ivo. El Coberiiudor de F e rnando  Poo ,  que  as is t ió  á  la  
inauguración  de d icho  pueblo,  no  pud o  menos de  m an i fe s ta r l a  
g ra n  satisfacción que  senlio viendo los a d e lan to s  de  la Misión 
entra  los bubls ,  y  asi lo p a r l i r ip ó  al Ministerio  de Ultram ar.

G randioso  es el sacrificio que  se ban  im puesto  con e s tas  Misio­
nes  los H ijos del Corazón de Marín ; pero  asi  co m o  el lab rador  
olvida en el est ío, con el gozo de la recolección, los sudores  y fa­
t igas de la sem entera ,  ellos consideran  a l tam en te  recom pensadas  
con tan sabrosos frutos de  bendición to d as  sus  penal idades  y do­
lencias, y ha s ta  las do lorosas  p é rd idas  que  han  e xper im en tado  en 
loa diez años  que  llevan de residencia  en  el golfo de Guinea,  las 
cuales ,  s in  c o n ta r  los que han fallecido en la Pen ínsu la  p o r  con­
secuencia  de enferm edades allí con tra ídas ,  suben  nada menos 
que á  23, á sab e r :  17 P u d re s  misioneros,  en tre  ello» dos Prefenlos 
apostólicos y fi H erm anos  coad ju tores .  P o r  té rm ino  medio,  en 
estos diez años  el personal  h a  sido de 50 ind iv iduos;  22 Pudres  y 
2S H e rm a n o s ;  de  modo que ha resu l tado  p ró x im a m en te  una  mor- 
lalidad de 5 por  100 anual.

A f r i c a . —El Hdo. P .  A. Capus,  misionero de  Argel, escribe  al 
R do .  P. V o i l la rd : « Pa ra  a t r a e r  á  las  gen tes  em pleam os todos los 
m edios que  están  á  nues tra  d isp o s ic ió n : estereóscopo, m úsica ,  
ejercicio  de  la CBridiid; éste  es el m edio que  nos  do los mejores 
resultados.  M uchos paganos ,  a d m irad o s  p o r  esto c ar idud ,  vienen 
á  b u sca r  un refugio en nuestra  casa .  A m enudo  son infelices mu­
jeres  a b an d o n a d as  que  confiam os á familias c ris t ianas .  Uno de 
estos d ios llegó una  joven lis iada,  que al ver  é todos eus  porienies 
degollados por  los batuta», se le ocu rrió  la idea  de  d ir ig irse  liiicin 
el Ushirom bo.  Probab lem en te  oyó  d ec ir  que en este pa is  habla  
hom bres  b lancos que  d ab an  a s i lo  lí los d e sg rac iad o s ;  as! que  em­
prendió  este largo viaje... Hoy la  pobre  d e sa m p a ra d a  no tiene 
necesidad de referir sus  desd ichas  p a ra  conm over  los corazones.  
Está  alojailu en una  de n u es t ras  casas ,  y en ade lan te ,  en iugor de 
lam e n ta r  su infortunio,  puede c a n ta r  las  d iv inas mi.'cricordias.»

N o t i c i a s  v a r i a s . —La S o c iedad  Geográfica de  Lisboa ha 
hecho  la  declarac ión  s iguiente : oLa Sociedad,  fiel a l  e . 'p írilu  que 
debe p r e s i d i r á  sus  t raba jos ,  a f irm a  que  las  Misiones católicos 
son  uno de los elem entos más eficaces,  nobles y e conóm icos  de  la 
civilización de los ind ígenas  en las  colonias  y pa ro  someterlos ó 
la  dom inac ión  de las  M etrópolis ;  y e s tas  Misiones, bien provistas 
de l  personal,  con escuelas p r im a r ia s  y de  a r te s  y oficios, logren 
ad em ás  const i tu i r  la familia  c r is t ian a  indígena.»

— Fam ilia  privilegiada puede l lam arse  á la familia  Biek, co m - 
(lucslu d e  seis varones y tres h em b ras ,  todos los cuales , menos 
uno, ingresaron  en las  O rdenes religiosas. Dos m ur ie ron  m ár t i res  
en  los Misiones e.xironjeras. en las  que ,  cum pliendo  con su  deber, 
m urie ron  otros c inco. De los dos supervivientes,  uno  es m onseñor 
l i iek ,  que  acab a  de l legar  de  H íebek, donde fué ap a leado  en de­
fensa de  lo fe, \  la o t ra  Mad. H arocousk ,  m a d re  del poe ta  del 
mismo nombre.

VARIEDADES

UNA FABULA ABISlNI.k

VL entrar en un barrio indígena de una ciudad 
oriental 6 simplemente en una aldea árabe, ai 
trasponer el sol y en día festivo, es casi imposi­

ble que no os paréis ante uno de los muchos corros en

que hombres y mujeres, jóvenes y chicos no estén pen­
dientes de los labios de un viejo narrador 6 poeta, y 
que con los movimientos de la cabeza y de los rasgos 
todos de la movible fisonomía no den señales de risa 
loca 6 de candorosa admiración provocadas por el asun­
to que en forma enfática y fantástica cuenta el viejo.

Tendencia tal hacia lo novelesco se marca más enér­
gicamente en aquellos pueblos, como Sudán y Abisi- 
nia, en que se carece en absoluto de literatura escrita.

Vana tarea la de buscar en todo Sudán un solo scheit 
{jefe de tribu), que posea un libro. Vno entre diez 
podrá tener si acaso un ejemplar del Corán, pero el 
resto de la biblioteca se compone de alguna docena de 
tablitas donde hay groseramente grabados versículos 
del santo libro.

En una aldea de la tribu Débanla, situada en el At- 
bara (Nilo Negro) hallé una vez algunos volúmenes de 
la dicha biblioteca. Me explicaré mejor; lo que encon­
tré fué algunas de aquellas tablitas colgadas de las 
ramas de un álamo, que á un tiempo servia de biblio­
teca popular y de escuela.

No tuve escrúpulo eu apoderarme de un par de ta­
blitas, que hoy figuran en mi tesoro etnográfico.

No fui del todo exacto afirmando en absoluto que los 
abisinios carecen de literatura escrita. Hay en algu­
nos antiguos conventos abisinios viejos códices en len­
gua che:, pero los tienen celosamente guardados ios 
monjes.

La historia, la ley, la tradición, la leyenda, los can­
tos populares, las creaciones de la fantasía... se trans­
miten de boca en boca.

Hoy quiero presentaros una muestra de la fantasía 
abisinia, reconstruyendo fielmente y de memoria una 
fábula que oí en Kesen, en la tribu de los bogos.

Sobre que la fábula es de por sí interesante, según mi 
opinión, servirá para probar que aunque los etíopes sean 
un pueblo decadente, poseen finura de análisis, sentido 
irónico é instinto de oculta desconfianza con que llegan 
por modo no muy común al fondo del corazón humano.

Oid, sin más, la fábula:

Erase una vez, como dice el comienzo de todos los 
cuentos de todas partes, un hombre que yendo de viaje 
por un bosque llegó á una llanura en la que vió uua 
choza que era presa de las llamas.

Llegóse á ella, y vió una enorme serpiente que bus­
caba la salida porque estaba á puuto de quemarse. Mo­
vido á  compasión, le alargó la lanza, la levantó en alto, 
y, como el bicho estaba medio muerto, lo guardó en un 
saco que á la espalda llevaba.

Siguió su camino alejándose del sirio del incendio, 
y cuando se creyó á cubierto de éste se detuvo, abrió 
el saco y dió suelta á la serpiente.

Apenas ésta se vió en libertad volvióse al hombre é 
intentó devorarle.

—¿Qué haces? preguntó el viajero.
—Quiero comerte, contestó la serpiente.
—¡Cómo! ¿Y te he salvado la vida para que me pa­

gues con semejante ingratitud?
—No me entiendo de razones. Tengo hambre, eres 

carne, y quiero hacerte mi alimento.
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V se dispuso á poner por obra su intento.
—Pero esto no es justo, exclamó el hombre inten­

tando como supremo recurso tocar en la serpiente la 
fibra de la equidad.

No se engañó; la serpiente vaciló, y viendo el lioiii- 
bre tan buena disposición, cobró valor y dijo:

—Sometamos la diferencia á ajeno juício.
—¿.Al juicio de quién? preguntó la culebra.
— Ya encontraremos á alguien.
—Corriente, el primero que encr)ntreinos servirá de 

juez.
—Pero yo no puedo someterme al juicio de uno solo, 

sino al de varios. Preguntemos á tres, á los tres prime­
ros seres que hállenlos, y si opinan que tienes razón, 
devorándome... me someteré.

—Convenido, replicó la serpiente poniendo de mala 
gana un candado al hambre.

—.Turémoslo.
— Ya estó.
Y echaron á andar.
M primer ser viviente que hallaron fué un león, que 

fué de parecer que, puesto que la serpiente era la más 
fuerte, debía valerse de este derecho de la fuerza sin 
hacer caso de la fuerza del derecho.

—Cómetelo y no retardes ese placer, añadió.
—Gracias por el voto, dijeron hombre y serpiente.
Dieron más adelante con un asno, el cual dijo des­

pués de interrogado:
—Devóralo sin esperar, y si yo pudiese hacer pasar 

á todos los hombres por tu boca lo haría; es una raza 
inicua que domina á todos los animales, y después de 
sujetarlos á la dura labor los mata, descuartiza y come.

—¿Has oído? dijo la serpiente. Tengo asegurada ya 
la mayoría de votos: sea cual fuere el del tercer juez, 
perteneces á mi estómago.

—¡Un momento! exclamó el hombre temblando, pero 
con la esperanza de retardar breves instantes la hora 
suprema. Habíamos hecho el juramento de oir el voto 
de tres jueces: falta el tercero; busqiiémosle.

Buscaron y se encontraron con una zorra, que oyó 
con atención el pleito, y no tardó en convencerse que la 
razón estaba de parte del hombre.

Pero no dejó ver de pronto que así opinaba, pues 
por algo goza fama de astuta, y sólo mostraba interés 
en el caso.

—La cuestión me parece grave, y para dar opinión 
imparcial es necesario, no sólo el relato del hecho, sino 
la manera con que se efectuó. Tú, hombre, haz ver en 
qué forma levantaste con la lanza la serpiente.

El hombre repitió la maniobra de la cabaña.
—Perfectamente, prosiguió la zorra; veamos ahora 

cómo te las compusiste para meter la serpiente en tu 
saco.

Con consentimiento de ella, procedió el hombre á 
meter en el saco la serpiente.

—Muy bien, prosiguió la zorra. Sólo falta saber la 
manera con que ataste la boca del saco.

El hombre ató el saco en forma igual á la que empleó 
antes de cargar con la serpiente, y cuando estuvo hecho:

—¡Ciego que tú eres! exclamó la zorra. ¿Por qué 
no cogiste un peñasco y aplastaste la cabeza de este 
ingrato animal?

El hombre se dio un golpe en la sU3’a, dolido por no 
habérselo ocurrido la idea.

—¡Ciego y más (lUe ciego! repitió la zorra. ¿Por qué, 
si antes no lo hiciste, dejas de hacerlo ahora?

Haciendo un esfuerzo de inteligencia comprendió al 
fin el hombre lo que la zorra decía, y cogiendo una 
gruesa piedra dió con ella sobre la serpiente y la mató.

Hecho esto, no olvidó el hombre demostrar su agra­
decimiento á su salvadora.

—Acepto tus muestras de gratitud, dijo la zorra, y 
espero que en premio por haberte salvado la vida no 
vacilarás si te pido una gallina de tu corral.

— De buen grado, dijo el hombre. Ven á mi choza.
Una vez en ella y en seguridad, ya por impulso 

propio, ya por consejos de su mujer, ello fué que en 
vez de entregar á la zorra lo prometido, la echó bru­
talmente á puntapiés.

La zorra se alejó moviendo la cabeza, y diciéndose 
amargamente:

—Soy muy estúpida para ser zorra. ¡He olvidado 
que todos los hombres son iguales!— G. G.

BENAltl' lS

Es una ciudad del Indostáii inglés, presidencia de 
Bengala, á orillas del Ganges. Es residencia de losbir- 
manes, que tienen uii célebre colegio. Su edificio más 
notable es una soberbia mezquita, edificada por Au- 
rengzeb. Tiene unas K),000 casas construidas de tapia, 
y lá.OüO de ladrillo y piedra, concinco ó seis pisos cada 
una. Su población es de 28O,0UÜ habitantes. Los indios 
consideran su territorio como sagrado, y la llanuui la 
ciudad santa.
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El 21 de N oviem bre  de  lKU2 paFÓ ó m ejor  \ i d a  el M It. P.  Re­
migio 15u^elii, M. O., def ia idor  genera l,  lec tor jub ilado  y Comisa­
rio de T ie r ra  San to  en L iora  (Toscano). Recibió con edificante 
fervor loa últimoa S a c ram en to s  y la bendion papal  que  le envió 
S u  Suntidud. Celoso m is ionero ,  sabio  o rador ,  recibió  gruncles 
ap la u so s  en M ilán ,  l ’uduo, Bolonia,  Nópoles y l ’a le rm o.  Su  m u er­
te fué sentida  en  toda  Italia ,  en la  Keligión Frunoiscoii», y muy 
pa r t icu la rm en te  en  lo Custod ia  de  T ie r ra  Son to ,  ú cuyo servicio 
estuvo consagrado  m uchos  añ o s ,  defendiendo sus  intereses y le 
au lco l ic idod  del san tu a r io  de  E m aú s ,  paro lo cua l  escribió L'Em- 
mawí-Kcan¡]elico d im ostra lo  e  di/eso 60 M adii dialante  dn  Ge- 
ruaaíemme, é H laatra iione del Sa n tu a r io  cTí;«iniaítí>, dos ob ra s  
l lenas de  e rudicción y que p ro c u ra ro n  g lor ia  imperecedero  ó su 
i lu s trado  autor.

S U B S C R IP C IO N
B N  F A V O R  D E  L A  O B R A  D E  L A  P R O P A G A C I Ó N  D E  L A  P E

P ara  la  Obra de la  Propagación de la  Fe

B á rb a ra  Valdés Hevio, de  Gijón. 
N. N.......................................

250 ptas. 
0-50 e

( 8a continuará).

T ipo g r a fía  C a tó lic a , Pino ,  5, B arcelona.
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